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Extracto del Informe sobre Cria caballar
PKESExNTADO Á LA SUPERIORIDAD POR EL AGREGADO MILITA

EN RUSIA

El problema de la Cría caballar en España
me 
del

ha preocupado, y su estudio
siempre

tiempo que me dejaba libre el cumplimiento de mis
deberes militares; algunos trabajos he publicado,
otros me ha faltado tiempo.

para

.Siempre
que la base de la organización de un Ejército es la crea
ción del hombre de guerra y del caballode guerra, ósea, 
educar para conseguir hombres de grandes virtudes mo­
rales y físicas, y criar caballos.vigorosos y resistentes.

Eos hombres y los caballos son los elementos base
de la guerra; los armamentos, material, etc.. son detalles
que, sin la base, carecen de importancia.

Al terminar la guerra ruso-japonesa se discutirá en 
carnizadamente si el triunfo fué debido á la Infantería, ó 
á la Artillería, ó á la Caballería, etc.; todas estas discusio­
nes serán fantásticas y falsas, los triunfos del ejército ja­
ponés son debidos únicamente á la ofensiva, al avance 
arrollador de los hombres de gran corazón.

Entrando en materia, empezaré por afirmar que en 
Rusia, el conseguir datos y noticiases muy difícil, de­
bido i á lo inmenso del territorio; 2.°, á la falta absoluta

.’'ebrcro, 1906. 6
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82 REVISTA DE CABALLERIA

de libros y publicaciones, y 3.°, ¿i la pereza y descon­
fianza innata en sus habitantes.

Todos los datos y noticias que expongo tienen por 
origen: el Ministerio-Dirección Imperial de la Cría caba­
llar; la Dirección general de Cría caballar, de Petersburgo 
y Moscou; la Sociedad de Fomento de Trotadores y Ga- 
lopadores, de Petersburgo y Moscou (Sociedades de Ca­
rreras); varios propietarios de centros de reproducción, 
y varios amigos particulares de toda confianza.

Me he dedicado principalmente al estudio del caballo 
pura sangre árabe, por ser el que presenta más dificulta­
des si se desea una pureza absoluta de origen. Las noti­
cias y datos eran contradictorios, faltos de verdaderas 
garantías y no me satisfacían por completo.

A fuerza de profundizar tan importante asunto, lie 
conseguido hacer luz y esclarecer completamente todo, 
encontrando el tan preciado «origen beduino», que ofrece 
toda clase de garantías y de pureza en la sangre.

Respecto á la raza Orloff, la adquisición de reproduc­
tores no ofrecerá ninguna dificultad.

Mi modesta opinión siempre ha sido que los repro­
ductores de todas razas deben buscarse en los hipódro­
mos, en donde se demuestran las verdaderas condiciones 
que debe llenar un reproductor al ser sometido á las gran­
des pruebas. Carreras de pura sangre árabe son muy ra­
ras, y por lo tanto es difícil adquirirlo en los hipódromos; 
carreras de trotadores pura sangre Orloff las hay todo 
el año, verano é invierno, y hasta de noche en el Imperio 
ruso.

Además puedfen adquirirse notables reproductores Or­
loff, principalmente en los gobiernos de Kieff, Karkoff y 
.Moscou. Esto no ofrecería ninguna dificultad con los datos 
que tengo. Hay 1.600 liaras.

Todos los datos oficiales y particulares, así como las 
copias originales de las reseñas de todos los reproducto­
res inscritos en el libro I del Registro de los liaras en Ru­
sia, han sido entregados por mí á la Superioridad.

Los medios de transporte á España más ventajosos en­
tiendo son la conducción por ferrocarril ó carretera hasta 
un puerto del Mar Negro, el más próximo: Sukum-Cale, 
Odesa, Constantinopla, etc., etc. Desde estos puertos 
siempre hay vapores á España.
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A continuacián mi trabajo, que comprende;
l. ° Resumen de la cría de caballos árabes en Euro­

pa. En este resumen extracto mis estudios sobre este 
asunto y el conjunto de datos y noticias que he reco- 
í^ido en mis viajes por Inglaterra, Francia, Alemania y 
Rusia.

Todo lo que se cita tiene origen oficial, y son datos di­
rectos tomados en las Direcciones de Cría caballar de las 
diferentes naciones y en las Direcciones de los Haras res­
pectivos, completado y comprobado todo con estudios, 
memorias y trabajos publicados, así como con datos y no­
ticias de personas competentes.

II. Resumen de los principios que sirven de base en 
los Haras de pura sangre árabe.

HI. Registro de los Haras de caballos árabes en Rusia 
y su genealogía.

IV. Resumen de algunos de mis estudios y observacio­
nes sobre la cría caballar en varias naciones que consi­
dero de sana aplicación en España.—Comprende aprecia­
ciones generales sobre este asunto.

I

Resumen de la cría de caballos árabes en Europa.

La cría de caballos pura sangre árabe (origen beduino) 
nunca existió en Europa hasta el año 1S80.

Actualmente, en este sentido, la base ha quedado esta­
blecida en cuatro liaras.

I. Mr. Blint........................................ Inglaterra.
II. Conde S. A. Stroganoff. . . . ^

III. liaras Imperial de Derkul.. • • / Rusia. 
VI. Príncipe A. H. Chtcherbatoff. . )

La crííi de caballos en el sentido oriental se practica 
en Europa solamente en los 13 liaras siguientes:

1. liaras Real de Wurtenberg, en Weid-Schornhau-
yen.
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84 REVISTA dp: caballería

IL Haras Real Húngaro, en Babolna.
HI. Liaras de Christowetzk, en Slavuta. (Propiedad 

del Príncipe Sanguchko.)
Estos Liaras se califican ellos mismos. Liaras de pura 

sangre árabe. Esto es completamente falso, por no existir 
en ninguno de ellos la verdadera pura sangre árabe. A 
continuación los estados de estos Liaras, que demuestran 
que la cría es solamente oriental.

1. Hciras Peal de Wiirtenberg.
En este liaras han entrado los sementales y yeguas 

reproductoras árabes siguientes;
aj En 1814 y 1817, el barón Tejtif llevó de Damasco 

los reproductores Emir, Mameluko, Taiara, Bairaktor, y 
siete yeguas reproductoras. Taiara y Bairaktor de la 
rama Seglani-Ojedra, el resto de origen desconocido^

Bairaktor fué reproductor hasta 1838: produjo siete ca­
ballos y 37 yeguas. Su hijo Amurat fué reproductor hasta 
1850.

b) En 1819, el Conde Rjevusky condujo directamente 
de los beduinos ocho sementales y 20 yeguas reproducto­
ras.

ej En 1826, el Cónsul inglés Beker compró en Ale­
po, para el Haras, el alazán Seglani y la yegua torda 
Kaaba.

d} En 1852, el écuyer Von-Jingel compró en El Cairo, 
en la subasta del Haras de Abbas-Pacha, el semen tal Jed- 
ban y dos yeguas tordas.

cj En 1858, el hijo de Abbas-Pacha, LIani-Pacha, re­
galó el semental tordo El Hami.

f) En 18()1 ,^1 écuyer Von-Jingel compró en El Cairo, 
en la subasta del Haras de Abbas-Pacha, dos sementales y 
tres yeguas reproductoras.

En 1899, en la sección llamada «Sección de pura san­
gre árabe», existían, según los datos comunicados por el 
Director del Haras, Mr. Eranzeir los reproductores si­
guientes;

Dodry, nacido en el l iaras.
Djeitan y Suakin, comprados en Constantinopla.
Diez yeguas reproductoras.
11. /Jaras Real //ái/garo.
En este liaras han entrado los ejemplares árabes si­

guientes:
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EXTRACTO DEL INFORME, ETC. 85

a} En 1(S36, el Mayor Barón Herbet llevó, de Alepo y de 
Damasco,nueve sementalesy cinco yeguas reproductoras.

b} En 1852, el Mayor Von-Gotclilig condujo de la 
Siria seis sementales y cuatro yeguas reproductoras.

e} En 1858, el Coronel Bruderman condujo 14 semen­
tales y 32 yeguas reproductoras, comprados por él mismo 
á los beduinos Veiled-Ali, Koala, Beni-Sokji y Sebaa.

La opinión del Coronel Bruderman sobre la situación 
de Sección árabe del 1 íaras de Babolna se expresa clara­
mente en su «Memoria sobre el pura sangre árabe»; en 
ella hace cargos abrumadores á la Dirección del Haras, 
especialmente por la declinación constante del principio 
de la pureza de sangre.

En 1870 el Haras de Babolna pasó al Ministerio Hún­
garo de Agricultura, quien nombró una comisión para 
exterminai' todo lo que no estaba en relación con el prin­
cipio de pura sangre.

Para refrescar la sangre, en 1876, el Conde Zitchy 
llevó de Siria nueve sementales.

El Secretario de la Dirección de los liaras, Mr. Lut- 
zenbajer, en 1885, condujo cuatro sementales y cinco ye­
guas reproductoras.

En 1895 había en la «Sección de pura sangre árabe», 
según datos de la Dirección, los reproductores siguientes: 
Obeian, Hazlan l, Chagia XI, Tihingisjan, Hazlan 11, 
Hazlan, Chagia, Seglani 11 y 33 yeguas reproductoras.

III. //aras de Cr/s/owef.z/i.
Este liaras, propiedad del Príncipe Sanguchko, fué 

fundado en 1506.
Por la primera vez, en 1798, fueron comprados en Siria 

caballos para el Haras.
Después, en varias ocasiones, han sido comprados 

reproductores en Oriente; pero con demasiada frecuencia 
sin buenos certificados de su origen beduino.

Hoy, día de la fecha, existen en el liaraslo.s reproduc­
tores siguientes:

Kue.ly, Suglani-Djedran, Antar, Abu-Azgub, Seglani- 
Masian y Derbich; importados.

Yusuf y Mazepa, nacidos en el Haras.
37 yeguas reproductoras.
Según la opinión del mismo propietario, «no existe en 

su Haras un solo caballo ni yegua que tenga en absoluto
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86 REVISTA DE CABALLERIA

un puro orillen beduino.» Añade: «Yo puedo probar que 
todos mis productos tienen de 66 á 85 por 100 de pura san­
gre árabe.»

Además de los tres Haras mencionados, existen los si­
guientes:

I. Haras Real de J^riis/a, en Neichtadt.
Para este liaras han sido comprados en diferentes épo­

cas caballos pura sangre árabe.
Actualmente se dedica á la cria de los media-sangre.
II. Haras Francés, Pompadour.
Este Haras, más que pésimo, no merece el más ligero 

examen.
111. Ocho Haras en Ras/a.—Registro de los Haras. 

Libro 1, 2/ parle.
Respecto á estos Haras de sangre oriental, creo lo si­

guiente:
Alcifiaa/a.—Esta nación es un inmenso arenal, su clima 

exageradamente húmedo, el sol falta la mayor parte del 
año.

Las condiciones son, por lo tanto, pésimas para la cria 
caballar; la linfa se apoderado todos los organismos, y las 
razas degeneran rápidamente.

Debido únicamente al colosal trabajo del pueblo ale­
mán, se consigue criar los caballos para las necesidades 
del Imperio, refrescando continuamente la sangre con la 
compra de reproductores, principalmente en Inglaterra y 
Rusia.

Por estas razones entiendo que en Alemania no se en­
contrará, como reproductores, nada bueno.

Aasíria-//H'>cícría.—Este pais tiene buenas condiciones 
para la cria caballar y, según cuenta la historia, sus ca­
ballos fueron notables. Al presente son bastante malos 
por muchas razones.

Fra/ic/a.—Durante mi estancia en esta nación nada vi 
que me satisficiera respecto á cría caballar, y no cierta­
mente por falta de condiciones en el país y bondad en los 
reglamentos, sino por su mala aplicación.

La prueba la tenemos en España, entre otras, con 
esos normandos inútiles y bretones descosidos, faltos to­
dos de interior y exterior.

Ras/a.—En el Imperio Ruso la cria caballar ha sido 
siempre objeto de grandes cuidados. Existe un Ministerio-
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Dirección, completamente independiente, destinado á este 
objeto.

Debido esto y á las condiciones del país, puede atir- 
marse que Rusia es la primera nación en cría caballar, 
tanto por la cantidad, como por la calidad.

En el liaras del Príncipe San^nchko existen notables 
reproducciones da sangre oriental. Además h ly en Rusia 
otros varios Haras de sangre oriental, como se verá más 
adelante en la segunda parte del registro de los Haras de 
caballos árabes.

En estos Haras, especialmente en el del Príncipe San- 
guchko,se pueden adquirir reproductores orientales de 
primera calidad.

Hara? de pura sangre árabe (origen beduino).

Pertenece á Inglaterra la gloria de ser la primera na­
ción que en Europa ha establecido la base de la cría de 
caballos pura sangre árabe.

Es preciso reconocer que hasta la empresa de Mr. j. 
Blint fundando su Haras, en Crabbet-Park, en 1878, no 
existía en ninguna parte de Europa la cría de caballos 
pura sangre árabe, por la sencilla razón de que jamás se 
había suíicientemento estudiado la cría de cab.illo.s entre 
los beduinos y porque bajo la denominación de caballos 
pura sangre árabe se admitían en los liaras toda especie 
de animales comprados en Oriente, con la sola condición 
que su exterior tuviera el tipo pronunciado.

Hasta Mr. J. Blint, el Coronel Bruderman fue el único 
que lijó su atención en la cría caballar entre lo.s beduinos; 
pero desgraciadamente, no consiguió imponer sus princi­
pios en el sistema de la Dirección del Haras de Balbona.

I. //(iras (/(’ Afr. J.
En 1002 el principal semental de Mr. Blint era Mesaul. 

1 labia en el 1 taras 30 yegua.s reproductoras.
11. Jííiras (i(i Coutíe S. A. Strogduoj/.
liste Haras, fundado en 18S0, se encuentra en las in­

mediaciones de la estación «Aguas Minerales» (Cáucaso).
Su fundación tuvo por objeto: 1.®, criar caballos pura 

sangre árabe (origen beduino); 2.°, mejorar, por la sangre 
árabe, la raza Cabardin.

111. /Jaras ha/er/a/ í/e JJerk//¡.
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88 REVISTA DE CABALLERIA

En este Tiaras se fundó en 1899 una Sección de pura 
sang’re árabe (orií^'en beduino).

La base fueron dos sementales y nueve yeguas repro­
ductoras.

IV. Híiras del Prnie/pe A. Chlelierbalo/f.
Este liaras, fundado en 1900, se encuentra próximo á 

la aldea Alariebka (Gobierno Voronegt).
La base fué tres sementales y cuatro yeguas repro­

ductoras.
El estado de los caballos pura sangre árabe de los 

liaras del Conde Stroganoff, de Derkul y del Príncipe 
Chtcherbatoff, se incluyen en este informe.

Estos cuatro liaras son notables por todos estilos. Sus 
propietarios los dirigen, cuidan y hacen las compras per­
sonalmente en los centros de pureza desangre.

Particularmente los liaras del Príncipe A. G. Chtcher­
batoff y el Conde S. A. Stroganoff están recomendadísi- 
mos en el orden que se citan. El liaras Imperial de Der­
kul ocupa el último lugar en la lista de calidad.

A continuación un resumen de los principios-base que 
rigen los citados Iharas de pura sangre. Con esto y lo que 
sigue, se verán las grande.s garantías que ofrecen.

II

Resumen de los principios que sirven de base en los 
niaras de pura sangre árabe.

La base de los liaras de Mr. J. Blint, Conde S. A. Stro­
ganoff, Imperial de Derkul y Príncipe A. G. Chteherba- 
loff, son los principios siguientes:

l .° Aislar en absoluto los reproductores de toda co­
municación con las otras razas, así como de toda clase de 
elementos de Oriente, dudosos en su pureza de sangre.

2 .° Servirse en los llara.s únicamente de reproducto­
res de primerísima calidad y de una pureza absoluta en la 
sangre.

3 .° Jamás dejarse arrastrar, en ningún caso ni cir­
cunstancias, por el deseo de aumentar, con cuidados ex-
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traordinarios, y con una alimentación abundante, la al­
zada de los productos, haciéndola superior á la alzada 
normal de los reproductores importados.

La alzada normal de los reproductores importados se 
considera que es dos archinas, una y media verchotk, 
hasta dos archinas, dos verchotk.

4." Excluir sin contemplaciones, que lucido se lloran, 
todos los reproductores que no sean puros en su origen 
y en su tipo, aunque sean notabilísimas sus cualidades in­
dividuales.

El objeto de los liaras no es el perfeccionamiento del 
estado de sus caballos, como se entiende generalmente en 
Europa, sino la conservación del caballo árabe en el 
mismo estado y condiciones que existe en su país desde 
tiempos inmemoriales, no olvidando que ahora la raza 
empieza á degenerar, debido al cambio en las condiciones 
de la vida en Asia.

Pedro DE LA CERDA.
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CONSIDERACIONES
SOBRE EL EMPLEO DE LA PICRINITA POR LOS CUERPOS 

DE CABALLERÍA

Sobradamente se sabe que una de las misiones que las 
tendencias actuales, sobre/el empleo de las Armas en la 
<ruerra, designan á la Caballería, es la destrucción de 
obras; unas veces para abrir paso á las tropas propias, y 
otras para cerrarlo y cortar las comunicaciones del ene-

Por la anterior razón, es natural que se proceda al es­
tudio de los medios más apropiados para llevarlos á cabo; 
estos medios son: 1 los que pudieran llamarse mecáni­
cos, es decir, la utilización de la fuerza del hombre exclu­
sivamente en el manejo de herramientas á propósito, y 
2.”, el empleo de explosivos. A este medio es al que por 
ahora nos referimos.

Generalidades.

Un explosivo es un compuesto químico ó mezcla de 
varios en los que la afinidad de las moléculas de los sim­
ples que los componen es muy débil: es como si una cons­
trucción cuyos materiales están en equilibi io inestable 
el menor choque determinara el dei i umbamiento del 
edificio; pues bien: en los cuerpos llamados explosivos 
ocurre lo propio, sus moléculas aprovechan cualquier 
causa para deshacer su unión y combinarse á otros para 
formar un nuevo sistema químico más estable que el 
primitivo. Ahora bien: este tránsito de un sistema á otro 
produce una pérdida de potencial, que es precisamente la
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que determina la energía del explosivo, pues, por consi­
deraciones que no son del caso, pero que, en último tér­
mino, se deducen de la ley de conservación de la energía, 
esa pérdida de potencial no se verifica sin que el sistema 
abandone una cantidad de calor que ejecute ó pueda eje­
cutar un trabajo.

Como este desprendimiento de calor se efectúa en un 
tiempo brevísimo, es fácil comprender los terribles efec­
tos que puede producir.

Condiciones de un explosivo.

No insistiendo más en estas generalidades, véanse qué 
condiciones debe reunir un explosivo para que su empleo 
sea práctico en la guerra..Dos son los principales: estabi­
lidad y gran energía. El transporte, manejo y conserva­
ción de los explosivos requiere que tengan cierta estabi­
lidad; es decir, que no se descompongan fácilmente per­
diendo sus propiedades, ó no puedan detonar por causas 
imprevistas debidas á acciones exteriores. Esta condición 
es primordial en la aplicación á la guerra, y especial­
mente á su uso por la caballería. Desde este punto de 
vista son preferibles los compuestos químicos, porque, en 
general, presentan mayor estabilidad.

También es necesaria la segunda condición , puesto 
que cuanto mayor sea la energía potencial menor será el 
peso necesario para producir un electo dado.

Elección de un explosivo.
Atendiendo á estas condiciones, los explosivos que se 

presentan á nuestro examen son: la (//fiani/fa de pr/me­
ra, las gelafimis explosivas, el algodón pólvora y el 
del do píerieo. T.os tres primeros tienen una energía po­
tencial muy grande, y en cuanto á la estabilidad, si están 
bien fabricados, la tienen suficiente.

Sin embargo, la dinamita se congela con facilidad y se 
descompone, y el algodón pólvora, si contiene mucha hu­
medad, necesita disposiciones especiales para detonar, <iue 
limitan su empleo fácil por las tropas.

His borla.
Nos queda por hablar tlel ácido pícrico. Este explosivo 

se conoce por diferentes nombres; en Inglaterra es cono­
cido con el de lyddila, y sabido es el uso que de él se hizo
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en el Sur de Africa aplicado á la carga de las granadas 
explosivas; en Francia es reglamentario, con el nombre de 

desde 1886; en Austria también es reglamenta­
rio, y se llama ecrasi/a-, en Italia pcri/tn; etc.; en España 
se le ha dado el nombre de picri>//ía, nombre que, á nues­
tro entender, es el más apropiado, pues, en cierto modo, 
viene á indicar el modo de formación, el génesis, en una 
palabra, del explosivo.

Este explosivo es menos enérgico que la dinamita de 
primera; pero es más vivo y, por lo tanto, más rompedor.

Este explosivo es hoy día el que mejores condiciones 
reúne para usos militares de la clase de que tratamos, 
pues los ensayos que con él se han verificado en esta oca­
sión no han hecho más que demostrar que su estabilidad 
era grandísima, y su potencia comparable á la de los más 
enérgicos.

Objeto de las experiencias.
El Oficial encargado de dirigir las prácticas de des­

trucción de obras no limitó á esto sus experiencias, sino 
que creyó de primordial interés cuanto al mismo ex­
plosivo se refiere. Con este objeto se han recogido con 
cuidado todas las observaciones y consecuencias que de 
estas prácticas se han deducido.

Estabilidad.
Respecto á estabilidad, se ha visto que las noticias que 

acerca del ácido pícrico se tenían no eran inexactas, pues 
hemos podido comprobar en varios casos que ésta es casi 
absoluta, y en apoyo de nuestra opinión, citaremos los si­
guientes datos:

En una de las pruebas que se efectuaron, uno de los 
petardos de la carga se colocó á 22 centímetros del resto; 
pues bien: verificada la explosión, se encontró el petardo 
sin más alteración que haberse desoldado la envuelta me­
tálica que lo contiene, á pesar de haber sido lanzado con 
gran violencia á 53 metros del punto de explosión.

No contentándose el Oficial que suscribe con esta prue­
ba, extrajo la picrinita y sometió parte del contenido á 
choques violentos, obteniendo siempre el mismo resultado 
satisfactorio. A continuación se prendió fuego directa­
mente al resto del petardo (unos 15 gramos próximamen­
te) sin conseguir que detonase.
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Otra de las pruebas consistió en hacer varios disparos 
sobre un petardo desde 20 metros, atravesándolo diferen­
tes veces, sin que tampoco estallara.

Por último, en una de las experiencias, y haciendo la 
toma de fuego por medio de mecha, por una causa que 
ignoramos, la capucha no produjo la explosión, y siendo 
después completamente imposible extraer ninguno de los 
petardos para cebarlo de nuevo, decidió el Oficial que 

'q^racticaba la experiencia volarlo por medio de la dina­
mita, pues no quedaba más picrinita; y puesta á su dispo­
sición por el encargado de la cantera toda la que necesi­
tase, se pudo con cuidado introducir en orificio que con­
tenía la carga y poner en contacto con ella 20 cartuchos, 
ó sean dos J<ilogramos, y para evitar otro percance, se le 
puso mecha y además detonador eléctrico; verificada la

Colocando los cartuchos. Explosión de los mismos.

explosión, desde luego se conoció por la detonacic'm y la 
casi total ausencia de humo que la picrinita no había de­
tonado. En efecto: al aproximarse al lugar de la explo­
sión, se encontró que todos los petardos de la carga ha­
bían sido deshechos, encontrándose también las rocas te­
ñidas de amarillo, con evidentes señales de haber sido en 
gran parte volatilizado el explosivo; el resto estaba espar­
cido por los alrededores.

Teniendo en cuenta la violencia del choque y la eleva­
ción de temperatura que implicó la explosión de dos kilo­
gramos de dinamita en un espacio tan pequeño, demues­
tra de modo palpable la gran estabilidad del explosivo.
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Potencia.

Respecto á SU energía se pudieron hacer observacio­
nes muy limitadas, pues no se pudieron verificar expe­
riencias más que sobre madera, piedra de gran dureza y 
tierras (obras de fortificación); no obstante, gracias á po­
ner á nuestra disposición por el encargado de la cantera 
la dinamita que necesitásemos, se pudieron hacer compa­
raciones muy interesantes sobre el efecto de ambos ex­
plosivos.

Desde luego se vió que la picrinita era de mucha más 
potencia que la dinamita empleada, calculando el Oficial 
que es, próximamente, unas tres veces más enérgica; 
quiere decir esto, que se necesitan cargas tres veces me­
nores para el mismo efecto producido. Además, se pudo 
comprobar que, debido á su viveza, tiene una acción loca­
lizada, y sus efectos son notablemente comparables en 
igualdad de condiciones.

Para las experiencias en piedra dura se empleó la 
fórmula

C = g// 3, 
dando á g el valor 0,2; pero desde la primera experiencia 
se vió que había que disminuir el coeficiente, y entonces 
se dedujo á 0,1, que con buen resultado se empleó en el 
resto de las experiencias de la misma índole.

Para las pruebas en madera no se dispuso más que de 
unos rollizos de unos20 centímetros de diámetro, y se em­
pleó la fórmula

C = 0,05í/3, 
cantidad que,*como anteriormente, se encontró excesiva, 
hallándose que un petardo de 200 gramos es suficiente 
para producir, no sólo la rotura, sino que tiene potencia 
suficiente para lanzar un trozo de dos metros de longitud 
á más de 50 metros de distancia.

Estas son las observaciones que se han podido hacer, 
pudiendo citar también la tortísima detonación que pro­
duce, así como también el ligerísimo humo negruzco que 
le acompaña.

Consecuencias.

Como reunión de lo hasta aquí dicho, se deduce que la 
picrinita es un explosivo que, dada su potencia, presenta
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una estabilidad hasta aquí poco menos que desconocida, 
por lo menos en lo que á acciones mecánicas y elevación 
de temperatura se refiere; pues, como es natural, no se 
han podido experimentar acciones de esta clase.

Creemos también que la forma en que la presenta la 
fábrica de pólvora de Granada es apropiada y cómoda, 
pues fácilmente puede llevarse un petardo pequeño, pu- 
diendo distribuirse uno á cada hombre, y podían llevarse 
roo en cada escuadrón sin molestia y sin complicar el 
equipo; así que hoy día es el explosivo más apropiado 
para uso déla Caballería, y la forma que le da la fábrica 
conveniente para su conducción.

También la disposición adoptada para la detonación 
con mecha y enmendada es muy práctica, pues suprime 
una pérdida de tiempo bastante «rande y operaciones 
más ó menor enojosas; así es que con el nuevo material se 
practican con facilidad las operaciones y se abrevia la 
instrucción de la tropa.

El único inconveniente que tiene hoy el uso de la p¡- 
crinita es su elevado precio, que alcanza á 10 pesetas el 
kilogramo, sin embargo de que, una vez fabricada en 
gran cantidad y con aranceles apropiados, baje sensible­
mente el precio de la primera materia y, por lo tanto, del 
producto fabricado.

Esto es cuanto en cumplimiento de las órdenes recibi­
das, y teniendo en cuenta lo poco extensas que pudieron 
ser las experiencias, se honra en manifestar el Oficial que 
suscribe.

Retís, l.® de Diciembre de 1905.
Aurelio BROQUETA.
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TERCERA CONFERENCIA

(Con/ífiitae/ói/.}

La intención del Emperador eiai cortar la retirada al 
ejército prusiano, que había pasado el Elba adelantán­
dose á la extrema frontera de Sajonia. Pero si bien se 
sabía aproximadamente las posiciones tomadas poraquél 
al otro lado de la selva deTuringia, y Napoleón tuvo ade­
más buen cuidado de hacer demostraciones con parte de 
su ala izquierda para persuadirle de que, como parecía lo 
natural, iba á tomar la carretera de Francfort á Leipzig, 
atravesando el valle de Werra^ ó aún quizás, dando la 
vuelta al centro montañoso de Alemania, presentarse por 
Westfalia, cuya duda hizo aparecer en el ánimo del ene­
migo con los movimientos de la división Dupont, primero 
hacia el ducado de Berg y luego hacia Maguncia y b'ranc- 
fort, como era posible que bien informado de los movi­
mientos del ejército francés hubiera intentado retirarse á 
tomar la línea defensiva del Elba, se hacía necesario, an­
tes de que las tres columnas dichas emprendiesen el paso 
de los desfiladeros angostos, cercados de árboles y eriza­
dos de rocas, que á través de la selva de Turingia ponen 
en comunicación la Franconia con la Sajonia, y van á
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parar á la parte alta del Saale, hacer un extenso recono­
cimiento á la entrada de la inmensa llanura septentrional 
que hay detrás de aquellos montes.

Formaban la vanguardia, á las órdenes de Murat, las 
brigadas de caballería ligera Milhaud y Lasalle, pertene­
cientes á la reserva, y la brigada Wathier, también de ca­
ballería ligera, afecta á los cuerpos del centro; dos divi­
siones de dragones y el primer cuerpo de ejército entero. 
El día 8 de Octubre lanzó Murat los escuadrones ligeros 
de esa vanguardia por el desfiladero que va de Kronach 
á Lobenstein, é inmediatamente mandó en exploración: 
por la derecha á Lasalle, hacia Iloff; por la izquierda á 
Milhaud, hacia Jaalfeld, y al General Wathier, con un re­
gimiento de su brigada, por el centro hacia Saalburgo. En 
esta población un destacamento prusiano, compuesto de 
las tres armas, hizo ademán de querer defender el río, el 
cuales un obstáculo de poca importancia en aquella parte 
de su curso, haciendo varios disparos de cañón sobre los 
jinetes franceses que iban en cabeza. Les contestaron por 
lo pronto las piezas de artillería ligera de las divisiones 
de dragones; y al llegar después el grueso de la vanguar­
dia, hizo Murat atacar de frente aquella posición por la 
infantería y la artillería amenazando al mismo tiempo 
envolverla de flanco con destacamentos que a-travesaron 
el Saale; en vista de lo cual los prusianos se retiraron sin 
hacer gran resistencia. Por la parte de Iloff, un Jefe de 
escuadrón que el General Lasalle había destacado con 100 
jinetes para verificar el reconocimiento de aquella pobla­
ción, dió cuenta de que el enemigo la había abandonado 
sin resistencia alguna, retirándose hacia Schleiz y Plauen. 
En la izquierda, el General Milhaud, al llegar al cruce de 
los caminos de Graffenthal, Saalfels y Lentenberg, envió 
reconocimientos sobre estos tres iiuntos, los que dieron 
por resultado el descubrir fuerzas importantes sobre la iz­
quierda, entre otras un cuerpo de ejército entero en Ru­
dolstadt. Y como las tropas prusianas hechas prisioneras 
en el combate de Saalburgo venían de Iloff y de Plauen, 
se venía á deducir del conjunto de todos estos datos, un 
movimiento del ejército enemigo hacia el Oeste. Al llegar 
la noche de aquel día 8 de Octubre, la caballería ligera 
cubría una zona de más de 55 kilómetros, en una línea 
desde Sautenberg á Iloff.

7
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Al día siguiente avanzó el centro de la vanguardia ha­
cia la aldea de Schleitz, donde al medio día llegó y tuvo 
un encuentro con un cuerpo prusiano. En dicho encuentro, 
dirigido por el mismo Emperador, no hizo tampoco gran 
resistencia el enemigo, y lanzándose Murat con un solo 
regimiento de húsares en su persecución, se vió compro­
metido en combate que hubo de sostener sableen mano, 
hasta que vino en su auxilio el regimiento de cazadores 
que le seguía. Ambos regimientos, á pesar de sus heroicas 
cargas contra los dragones y los húsares prusianos, hubie­
ran sufrido seguramente un desastre sin la llegada opor­
tuna del 27.° de infantería ligera, cuyas compañías, sin 
tiempo siquiera de formar en cuadro, tan bizarramente 
sostuvieron el fuego contra las acometidas de los escua­
drones enemigos, que éstos por fin se pusieron en precipi­
tada fuga, perseguidos y destrozados por Murat. Aquel día 
los reconocimientos de la derecha no encontraron resisten­
cia seria; y en la izquierda Milhaud dió cuenta de que poi 
la mañana un cuerpo de 3.000 hombres permanecía en Saal- 
feld; que un regimiento de húsares se encontraba en Poi - 
sueck con un regimiento de infantería; y que el Cuartel 
general del Príncipe Luis, hermano del Rey de Prusia, es­
taba en Rudolstadt. A media noche dió parte de que se di­
visaba una línea de Caballería desde Porsueck a Neustadt, 
casi paralelamente al .Saale. El Emperador estableció su 
Cuartel general en Schleitz, á fin de esperar allí el resto 
de la columna del centro, y sobre todo para que la dere­
cha y la izquierda tuviesen tiempo de pasar los desfilade­
ros y llegar Vi la línea. Como los reconocimientos de aquel 
día confirmaban los anteriores. Napoleón se dió cuenta de 
que acababa de sorprender al enemigo al tiempo de em­
prender un movimiento de reconcentración, y que el ejci - 
cito prusiano se encontraba á su izquierda, sin que á la 
derecha quedase fuerza alguna. En consecuencia, oidenó 
á .Murat que los reconocimientos más importantes se hi­
ciesen sobre Porsueck y Saalleld, y al mismo tiempo so­
bre Auma, que estaba en la línea de retirada de las tropas 
batidas en .Schleitz.

El 10, Milhaud señaló grandes movimientos de tropas 
sobre la línea Porsueck-Neustadt, y un gran cuerpo com 
puesto de las tres armas entre estos dos puntos. Murat se 
dirigió hacia .Auma para interceptar el camino de Sal i-

*
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feld á Pera, y dió cuenta de que los tlanqueadores de la 
izquierda encontraban á cada paso húsates pi usianos. \ 
con todo esto, desvanecida por completo la duda que le 
hizo concebir el combate de Schleitz, de que el enemi- 
g’o pudiese retirarse hacia Leipzig, ordenó el Empeiador 
á su ejército una gran conversión sobie su ala izquier­
da para atacar al ejército prusiano en Gena. En la noche 
del 10, la caballería de exploración, continuando su mo­
vimiento de conversión á la izquierda, ocupaba un frente 
de m is de 30 kilómetros desde Porsueck á Mittel-Pol- 
luitz, cortando todas las comunicaciones del enemigo con 
Leipzig.

El 11, el General Lasalle exploraba en la dirección de 
Zeitz y Naumburgo; había apresado muchos convoyes y 
hecho algunos prisioneros. La brigada Milhaud fué rele­
vada del servicio de exploración.

El 12, el Emperador ordenó al General Davout,'cuya 
primera dirección había sido Gera, que se trasladase á 
Naumburgo, haciendo batir la llanura por su caballería, 
mientras que Murat recibía orden de inundar con la suya 
el llano de Leipzig. Sin embargo, fué modificada cuando 
se supo la presencia del enemigo en Erfurt; mandándole 
entonces que se dirigiese á Naumburgo y solamente en­
viase algunos jinetes sobre Leipzig. Aquella noche la caba­
llería de exploración se extendía desde Naumburgo por 
Weisenfels hasta Pegau. El 13 se concentró toda la caba­
llería sobre Camburgo y Doruburgo, en previsión de la 
batalla que se había de librar el 14.

Como el primero y principal objeto de esta gran ma­
niobra que acabamos de recordar era ver, hacer luz en 
dilatado espacio, y como loque había que ver era posicio­
nes y movimientos de tropas enemigas, es decir, algo 
constantemente variable en el espacio y en el tiempo, se 
lanzan <1 vanguardia los escuadrones en que la movilidad 
es su cualidad preferente, se esparcen esas moléculas del 
Ejército con mayor aptitud para adelantarse al cuet po 
principal, dilatarse y contraerse con elasticidad muy se­
mejante á la de los cuerpos gaseosos; masa, en lin, c<ip<iz, 
después de haberse puesto en contacto con el cuei po ene­
migo, de amoldarse perfectamente a todas las vai iaciones 
de forma y de magnitud que tal cuerpo sufra. Peto si de 
estos escuadrones consiste la especialidad en ser movibles
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hasta el límite máximo que sea posible conseguir, y, poi 
lo tanto, han de estar compuestos de hombres y caballos 
cuyas energías físicas alcancen grado excepcional, en 
ellos también las energías animosas de sus hombres de­
ben ser tales que la viveza de su inteligencia corra pare­
jas con la velocidad de su caballo, y el valor en su cora­
zón vaya mucho más allá de la osadía para atravesar sin 
vacilación la raya de la temeridad. De tales cualidades, 
la energía física y la viveza de inteligencia necesarias son 
para la parte mecánica (digámoslo así) de tan difícil y pe­
noso servicio, pero la temeridad es la altísima previsión 
necesaria en la fuerza impulsora de esa máquina para lle­
varla hasta donde debe llegar. Desde que una patrulla de 
exploración se destaca á vanguardia, el nimbo de los hé­
roes ilumina á aquellos jinetes que corren en busca de lo 
desconocido, desvaneciendo las sombras de la muerte, que 
lo envuelven con la antorcha de una abnegación sublime, 
y así no es extraño que tanto abunden los episodios á que 
con entera justicia se les concede el nombre de épicas em­
presas.

Épica empresa es, por ejemplo, la que en este mismo 
reconocimiento que acabamos de relatar llevaron á cabo 
.50 húsares mandados por el Capitán Piré. Salieron de Pe­
gau y llegaron á una de las puertas de Leipzig á las once 
y media de la noche; sorprenden la guardia de 25 hom­
bres que en la puerta de la ciudad había; los hacen pri­
sioneros, y dejando en su lugar otra guardia de cuatro 
húsares y un cabo, con la consigna de defender el puesto 
hasta perderMa vida (consigna que tan concisa y categó­
ricamente marca nuestra ordenanza cómo se ha de cum­
plir), llegan á la plaza de armas, donde también sorpren­
den y hacen prisionera una guardia de 25 granaderos, é 
inmediatamente <1 Capitán, acompañado de cuatro húsa­
res, se dirige á la caHa de la ciudad y convoca á las auto­
ridades. Entretanto s<- extiende por todas partes la noti­
cia de que los franceses, con su Emperador á la cabeza, 
acabando entrar en Leipzig, con lo cual empiezan áhuir 
paisanos y entra el mayor desorden en las tropas de la 
guarnición. Y cuando al rayar el alba ac|uellos húsares 
comprendieron que los prusianos empezaban á darse 
cuenta de la verdad, al paso, escudados por su increíble 
osadía, tomaron la vuelta; y una vez en el campo, pusie-
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ron tranquilamente al trote sus caballos para volver al 
punto de partida, después de tan temerario reconocimien­
to, y de haber hecho en dos días 140 kilómetros sin quitar 
monturas.

Empresas de esta índole serían insensata locura si el 
deber no las convirtiese en sublime heroicidad. Imposible 
es llevar á más alto grado las cualidades todas que en el 
combatiente son precisas; y sólo se concibe por la obse­
sión que en el ánimo producen las cosas grandes por su 
magnitud y trascendencia aparentes y ruidosas, más que 
por su valor intrínseco, que compañeros míos caliliquen 
de modesta la acción estratégica de la Caballería, consi 
derando á su Arma rebajada y hasta excluida de la cate­
goría de los combatientes si solamente aquella acción se 
la llegase á conceder; error engendrado por aquella misma 
obsesión es, por otra parte, el de los que juzgándola in­
capaz de emplear sus fuerzas y sus alientos en el espacio 
restringido del campo de batalla, y con el inmediato au­
xilio de sus hermanas la Infantería y la Artillería, admi­
ten, sin embargo, que le sea muy factible desenvolver­
los con provecho en el dilatadísimo espacio del teatro de 
operaciones y encontrándose muchas veces reducida á sus 
propios recursos.

No cabe duda que las grandes masas, suma de muchas 
fuerzas, de muchas voluntades, cuando obran en un sen­
tido lo hacen como verdadero jigante; y si ya el pueblo 
ha llegado á convencerse de lo que Mirabeau, hace más 
de un siglo, empezó á enseñarle, y de tal y tan trascen­
dente modo hace manifestación (en las huelgas) de lo in­
menso de su poder con sólo permanecer inactivo unas 
cuantas horas, ¡qué grande, qué terriblemente sublime é 
incontestable no aparecerá el poder de la multitud cuando 
corra en el campo de batalla unida, impulsada por aquel 
valor á la altísima presión de la temeridad que antes diji­
mos, endurecida su masa por la cohesión que le da el pa­
triotismo y el deber militar le alirma, y en alas de una 
fuerza de tan superior categoría como es el caballo, que 
si da velocidad vertiginosa al cuerpo, aumenta la inten­
sidad de las energías en el espíritu! Pero, bien pensíido, 
más sublime, más grande, más épico aún que las legenda­
rias cargas es ese servicio estratégico en orden de las cua­
lidades, que exige aun también en orden de los resulta-
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dos que proporciona, aunque ¿i primera vista no lo pa­
rezca", porque todos los ojos ven el enoi me peñasco que se 
desprende de elevada altura, y el teiioi hace instintixa 
mente taparlos con las manos para no presenciar el des­
trozo que ha de hacer al llegar al suelo; pero no hay ojo 
humano que vea materialmente las fuerzas que se desai i o- 
llan en un cartucho de dinamita para hacer saltar en pe­
dazos el cuerpo que lo encierra; y algo por el estilo de lo 
primero es en la batalla y algo por este último estilo es 
en su servicio estratégico la Caballería, cuei po de elasti­
cidad comparable á la de los gases en que se desdobla un 
explosivo.

¡Que está fuera del combate un servicio en el que cons­
tantemente se corre á empeñarlo irremediablemente con 
fuerzas no medidas ni en calidad ni en númeio! Pues mi 
rad lo que dice el Teniente Coronel Aubier de aquellos sol­
dados, cazadores y húsares, que se lanzaban á tales em­
presas, y cuya falta bien se hizo notar cuando, espaicidos 
todos, sin vida, por el suelo, en Austria, en 1 lusia y en 
Polonia, segados por las armas de las tropas enemigas, á 
través de las cuales trataban de abrir.paso á las columnas 
de Napoleón, no pudieron ser reemplazados por gran re­
busca que se hiciera entre los reclutas de los ultimos años 
del Imperio: «Estos — dice Aubier de aquellos soldados — 
no eran jinetes cualesquiera, sino verdadei os especialis­
tas, casi siempre elegidos á petición propia, y en los cua­
les entraban en gran proporción las clases. Cada uno de 
ellos, por su energía, por su destreza y por su intrepidez, 
valía por cinTo ó seis jinetes ordinarios, en cualquiei cii 
cunstancia una superioridad numérica en esta proporción 
no les sorprendía ni les asustaba; y así fi ecuentemente se 
veía á tales jinetes mandados por los Curely, los Meda, los 
Piré, los Parquin, atacar destacamentos enemigos cuatro 
veces, ocho veces, diez veces superiores, y dei i otai los.»)

Arma del sentimiento por excelencia, las tendencias 
que éste imprime al combate, y no las que le impi ime la 
inteligencia, serán las que seguirá en todas ocasiones, y 
la exploración, que es la primera, la mas enérgica, la mas 
osada manifestación de la olensiva, imposible es de todo 
punto (lue se convierta en ninguna época ni por ningún 
motivo en la más cobarde manifestación de la defensiva, 
haciendo de esos jinetes, cuyo retrato acabamos de pre-
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sent.ar, unos «astutos espí.as montados, con sable poco me­
nos que inútil y con carabina colgada por adorno de la 
montura. Lo que hay es que, siendo la Caballería la más 
genuina representación de la poesía dentro del Ejército, 
se necesita, como decíamos en nuestra primera sesión, ser 
poeta para comprenderla; los que no lo son, sólo la ven en 
los sucesos de más bulto, sólo la sienten en aquellos mo­
mentos en que es imposible no sentir el recogimiento que 
impone lo sublime. Pero que Napoleón, el gran poeta prác­
tico, el gigantesco y terrible soñador, sabía comprenderla 
y sentirla lo prueba que ante el desbordamiento de sus hú­
sares y sus cazadores por la vertiente Norte de la Selva 
de Turingia y por la llanura septentrional, corriendo á 
buscar primero el costado izquierdo del enemigo, dibu­
jando perfectamente sus contornos después en Saalfeld, 
en Rudostadt, en Neudstadt, en Possueck, y, por tin, avan­
zando heroicamente á encontrar hasta los límites de su 
penumbra en Leipzig, ante esa magnífica exploración, se 
desbordase su entusiasmo, haciéndole exclamar que tenía 
una caballería forrada e/i oro.

Vamos nosotros á contornear también un poco ese ser­
vicio para formarnos idea de la manera de entenderlo y 
practicarlo. En primer lugar, la materia de reconoci­
miento de aquellos jinetes era exclusivamente el enemigo; 
para los reconocimientos topográficos, estado de caminos, 
paso de ríos, etc., ya iban Oficiales de ingenieros en la 
vanguardia, y también el tren de puentes del 1.*^'’ Cuerpo, 
que se hizo adelantar al grueso de ella para los meneste­
res de esa índole. En segundo lugar, como el correr, aun­
que sea temerariamente, hacia el enemigo es algo dis­
tinto de correr insensatamente con ninguna ó con muy 
escasas probabilidades de conseguir el efecto útil que se 
busca, y como por mucha caballería ligera de que se dis­
ponga no es posible esparcirla por todo el teatro de ope­
raciones, sin la seguridad de que se han de perder lasti­
mosamente la mayor parte de los jinetes. Napoleón, es­
tudiando cuantos datos podía previamente reunir, seña­
laba en sus órdenes con exacta precisión lo que necesitaba 
averiguar, y el número, importancia y puntos de direc- 
í'ión de las patrullas exploradoras necesarias para conse­
guirlo. Ln la orden dada á Murat, fechada en Banberg el 
7 de Octubre, y en la que decía: «El Emperador envía al
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Gran Duque á practicar personalmente este reconoci­
miento porque le es de suma importancia conocer la po­
sición del enemigo y aprovechar la primera irrupción 
para dar un gran golpe», señalaba como primeros puntos 
de dirección Hoff, Saalburgo, Graffental y Saalfeld, pre­
cisando además la naturaleza y objeto de los reconoci­
mientos sobre cada uno de dichos puntos. Pero, á pesar 
de todo esto, tal importancia daba á la maniobra, tal era 
su impaciencia, ó quizá la desconfianza que le inspiraba 
la impetuosidad y el aturdimiento de su hermano político, 
que no se separó de la vanguardia, pernoctando sucesiva­
mente en Ebersdorf, Saalburgo, Schleir, según aquélla 
iba avanzando; y ya hemos visto que él mismo dirigió el 
combate sostenido en este último punto.

Sobre todo al principio, cuando, no solamente no tenía 
confianza absoluta en la superioridad de sus fuerzas, sino 
que, á consecuencia de las noticias que el Rey de Wur- 
tenberg le había dado, suponía tan temible á la caballe­
ría prusiana que recordó previamente á sus Oficiales el 
modo de maniobrar que contra los mamelucos había tenido 
en Egipto, y les dijo: «Preciso es marchar á Berlín forma­
dos en cuadro de doscientos mil hombres*, ponía gran 
cuidado en que no se diseminase su caballería, y repren­
dió varias veces á Murat por no cumplir estas órdenes. 
«Si esparces toda tu caballería llegarás á no tener nin­
guna — le decía después del combate de Schleitz—. Te ha­
bía encargado que tuvieses á mano siquiera cuatro regi­
mientos, y ayer sólo te vi dos.»

Es decir qu^, por un lado, limitando con profundo es­
tudio el espacio hasta el extremo de reducirlo á lineas y 
puntos perfectamente determinados de antemano, y, por 
otro, concentrando variablemente, según su importancia, 
en cada una de esas líneas de exploración las fuerzas y 
alargándolas en columna discontinua, de manera que en 
ningún caso quedaran las puntas exploradoras sin pronto 
y eficaz auxilio, se atendía á uno de los principios funda­
mentales en toda operación de guerra, sea en grande ó en 
pequeña escala, el de no presentarse con fuerzas insufi­
cientes en el momento y punto de encuentro con el ene­
migo. Generalmente se lanzaban á vanguardia las divisio­
nes de caballería, bien formando un solo cuerpo, bien 
marchando en varias columnas, según las circunstancias
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y siempre que podía disponerse de caballería lig’era en la 
extrema punta. Al llegar ésta á puntos importantes, â un 
nudo de comunicaciones, por ejemplo, lanzaba reconoci­
mientos en aquellas direcciones en que era de presumir 
pudiera encontrarse el enemigo. Estos reconocimientos 
eran de un efectivo muy variable: un pelotón, cuando la 
patrulla exploradora no había de alejarse mucho, y hasta 
80 ó 100 caballos cuando la misión de aquélla era muy im­
portante ó había de llevarla muy lejos. Sin embargo, la 
patrulla que con el Capitán Piré hemos visto fué á prac­
ticar el reconocimiento de una ciudad de la importancia 
de Leipzig, y á más de 70 kilómetros de distancia, se com­
ponía solamente de 50 caballos; pero esto puede muy bien 
ser debido al carácter que ya conocemos de Murat, exce­
sivamente impresionado, quizás favorablemente, en aque­
llos días en vista de lo fácil que les había sido derrotar en 
todos los encuentros á la caballería prusiana que el Rey 
de Wurtenberg había presentado como tan temible. En 
cuanto á la forma de alargamiento de esas colunias, con­
sistía en una especie de desdoblamiento de cable de sonda, 
desarrollándolo en el sentido de vanguardia con las tro­
pas de menor á mayor movilidad que en sentido inverso 
poseen los medios y condiciones para combatir. Es decir, 
delante del cuerpo de vanguardia, la caballería, que de­
jaba como sostén los dragones y aun á veces los corace­
ros, y lanzaba á vanguardia la caballería ligera; la cual, 
á su vez, desarrollaba el cable de sondeo en la forma que 
expresa la siguiente orden de Napoleón á Lannes: «Par­
tirá el General Lannes con su brigada antes de amanecer. 
Los dos regimientos marcharán dos leguas; un regimiento 
solo, dos leguas más; otra legua un escuadrón, y otra más 
un piquete de jinetes elegidos.» Esta forma general sufría, 
sin embargo, constantemente modificaciones adoptadas ó 
impuestas por las circunstancias. La exploración que he­
mos visto sobre el llano de Leipzig la emprendió la caba­
llería ligera de la reserva y de la columna central del 
Gran Ejército sin más sostén inmediato en los primeros 
momentos, hasta el paso del desfiladero de Kronach por 
las dos divisiones de dragones, que el 27.® regimiento de 
infantería ligera.

Y ahora, en cuanto al otro principio fundamental en 
cuestiones de guerra, á la resolución, al valor, que en las
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(le líi especie c|ue ahovíi tríitíimos debe elevíiise ¿i Li pie 
sien de la temeridad, ya hemos dado la medida de la que 
atesoraban aquellos jinetes, hombres elegidos entre los 
soldados del Gran Ejército, con el episodio del reconoci­
miento de Leipzig; y hemos presentado además una prue­
ba de que el exceso de presión hacía muchas veces esca­
parse la máquina de entre las manos del Emperador, con 
la persecución hecha por Murat con un regimiento de hú­
sares, después del combate de Schleitz.

Pintor malísimo, yo no sé encontrar los manchones y 
las líneas esenciales que determinan la forma y señalan 
perfectamente la expresión de las figuras y que, en un 
lienzo de Goya, por ejemplo, nos presentan, no la reali­
dad, pero sí la sombra ideal y tan exactísima de los obje­
tos, que detrás de ella se ve relampaguear el genio del 
pintor. Quiero hacer un esquema de la caballería napo­
leónica, y necesito torpemente seguir los contornos de su 
figura, no dejar ni el menor trozo de línea, y a fuerza de 
no dejar ninguno y resobarlos todos, me va a resultai un 
dibujo recargado, sucio y que nada dice. No es mía la 
culpa; harto lo siento, y como aún nos queda algo tan 
importante que tratar como la acción táctica de la caba­
llería que venimos estudiando, tendremos que dejai lo 
para la próxima sesión.

Miguel CARRASCO.
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Las pistolas automáticas en nuestra íaballcría.
(Coiíchis/ói/.)

Experiencias preliminares.

A las experiencias descritas precedentemente, cuyo 
resultado tan halagüeño se pr esenta para elTeniente Co­
ronel Valdés, inventor- delculatín ensayado, hemos segui­
do diversos ejercicios á caballo, á pie lirme y marchando á 
todos los aires, dotado el soldado de los elementos del 
nuevo sistema, á lin de comprobar si, como son nuestros 
cálculos, la adaptabilidad del armamento y fornitura de 
que se trata al cuerpo del hombre es realmente peiíecta; 
esto es, que éste no experimenta con los llamantes ingre­
dientes ninguna molestia; que le queda después de ar­
mado, absolutamente libre el juego de ambos brazos; que 
no le oprimen aquéllos ninguna región de su busto; que 
el reparto dado al armamento en nada embaraza los di­
versos manejos del jinete á caballo ni para montar y des­
cender de éste; que no tropieza ninguna parte del sistema 
en el equipo actual; que la repartición del peso es juiciosa, 
etcétera. Y, ünalmente, si ha venido á ser una realidad 
que en los aires vivos, se mantienen el arma, el culatín y 
las cartucheras tan unidos, ó mejor dicho, tan adheridos 
al cuerpo del hombre que, se han proscrito sus oscilacio­
nes los traqueteos contra aquél, los vapuleos que, de pro­
ducirse, serían origen de grandes dolores y suirimientos 
en los soldados, hasta hacer intolerable la continuación 
del armamento en la forma imaginada.
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Esto último ha sido preferente objeto de mis cavila­
ciones.

La guerra de Cuba podrá, como opinan algunos, haber 
sido una mala escuela militar ó guerrera para los que la 
hemos hecho; á mi parecer, es peor la escuela de aquellos 
que no han hecho ninguna guerra, y de todos modos, na­
die podrá negar que ella nos ha advertido á sus actores, 
siquiera á fuerza de tiempo, de muchos detalles y circuns­
tancias, si pequeños, interesantes, como concurrentes al 
íin primordial de la conservación del soldado en la guei i a, 
y dirigidos á procurarles buena suma de beneficios y gran 
resta de fatigas.

Allí hemos sancionado la utilidad de la colocación ac­
tual del armamento sobre el caballo, lan practica es, tan 
bien entendida, tan cómoda, tan natural Y armónica con las 
necesidades del soldado en los diversos servicios de cam­
paña que, á pesar de tratarse de un clima tropical, de 
abundantísima evaporación del suelo, de humedad archi- 
excesiva y de una campaña interminable, circunstancias 
que ameritaban un cuidado en la conservación del arma­
mento excepcional, si en ello cabe la excepción, todas las 
unidades, desde los primeros tiempos, hubieron de arrinco­
nar los llamantísimos porta-mosquetones, y decidirse por 
llevar la carabina del modo que cada soldado juzgase mas 
cómodo, siempre sobre él, sobre su cuerpo, y á lo más,atia- 
vesada sobre el borrén delantero de la silla, con todos los 
graves inconvenientes de estos procederes.

Allí, viviendo en perpetua alarma de día y de noche, 
en los poblados y»en el campo; debiendo echar pie á tierra 
durante las marchas y separarse momentáneamente del 
caballo inlinidad de veces, ya para hacer fuego, ya para 
forrajear; ó, sin echar pie á tierra, debiendo valerse, con 
persistencia cruel, del FUEGO Á CABALLO para procu­
rarse la probabilidad, tan remota como se quiera, de ofen­
der al enemigo en los fugacísimos instantes que dejaba ver 
á alguno de sus adeptos, y, por último, allí en los mu­
chos casos presenciados de pérdida del caballo por su ji­
nete, hemos podido sacar la inquebrantable convicción 
que toda forma de enlazar el armamento que no tenga por 
base el hombre mismo es, no sólo defectuosa, sino impo­
sible. En campaña, no se separa el soldado de su arma 
por todas las reglas estéticas habidas y por haber; y pre-
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fiere las molestias, el cansancio, los golpes, los sufrimien- 
ÜTS de todas índoles que el sujetar su arma con su propia 
mano ó el llevarla sobre su cuerpo le causen, al peligro 
que en su infantil imaginación tanto agranda, de no en­
contrarla á su devoción en el momento preciso que crea 
necesitarla. Cuestión es esta, como todas las de la gue­
rra, de psicología.

Mas, si es indubitado el principio que acabo de expo­
ner, no lo es menos que no se hadado todavía con el medio 
de llevar la carabina el soldado, á caballo, á la espalda ó 
de otra guisa, pero sobre sí, que no le cause grandísimas 
molestias, verdaderos sufrimientos y notables entorpeci­
mientos en sus movimientos y acciones, de suerte tal, que 
ello presenta inconvenientes de gran monta, olvidables 
frente al peligro mayor que el enemigo á la vista ó pi e- 
sentido constituye, pero insuperables en las plácidas fae­
nas de la paz, que reverdecen gallardías yarrestos, ensal­
zan ideas de belleza y demandan simetrías, amén de co­
modidades y refinamientos, que antes, en los otros cita­
dos casos, se marchitaron y renunciaron como mal menor 
é inevitable. Esta es la explicación que me doy á mi 
mismo, la porción de veces que me he preguntado las cau­
sas del absoluto olvido en que han caído las tei minantes 
lecciones de la campaña antillana, respecto al armamento 
de nuestros escuadrones, como respecto á todos los demás 
particulares; y no divagando, respecto á la utilidad (léase 
inutilidad) de nuestro voluminoso, antiestético y engorroso 
porta-mosquetón. , .

De modo que, es preciso que el armamento y municio­
nes tengan plaza sobre el cuerpo del soldado, que le acom­
pañen á todos sitios, que le amparen en sus marchas y 
en sus descansos, en sus faenas y sus deleites (en campaña 
se entiende), en sus centinelas como en sus sueños; peí o 
es tan preciso—y lo es, entre otras razones—por la prin­
cipal de que lo primero sea factible—que le den gual da 
obsequiosa y cómodamente, que no realicen sus servicios 
cobrando su importe en buenos sufrimientosque impongan 
á sus adscritos. . . i

I o que en la carabina no ha tenido solución, puede y 
debe'tenerla en la pistola; tal ha sido la doctrina de los 
que hemos emprendido este negocio. Y por nuestiafe, no 
estamos descontentos de nuesti o ensayo.
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En efecto: llamado á presencia de la Comisión de 
Táctica (Ponencia de Caballería) un sargento que desco­
nocía en absoluto los ingredientes que iba á usar, previa 
una ligerísima explicación que le hice, se colocó por sí 
mismo la fornitura^ el culatín, la pistola, las municiones 
y montó á caballo. Las fotografías 17 y 18 muestran la dis­
posición de todos los factores que en el sistema entran, y 
no se olvide que los ensayos se han hecho con todo equipo, 
aunque las fotografías no lo revelen por las razones más 
arriba explicadas.

Examinado el conjunto á pie íirme, y convencidos los 
presentes de la perfecta adaptación del sistema al cuerpo 
del hombre, su indiscutible compatibilidad con todas las 
prendas del equipo, y de la plena libertad que disfruta el 
jinete para cuantos manejos se le ordenen (á cuyo fin cada 
cual de los presentes apuntó su correspondiente prueba), 
se pasó á los ejercicios al trote y galope. El culatín, sujeto 
por su extremo superior á la bandolera, por el inferior al 
cinturón, y dado su reducido peso, permanece siempre in­
móvil; las cartucheras, estrechamente adheridas al cintu­
rón, tampoco tienen movimiento alguno, además su pro­
porcionado peso no causa molestias; y la pistola, perfec­
tamente resguardada dentro del estuche, que está sujeto 
por arriba á la bandolera, por abajo al cinturón, y en am- 
basuniones se carece de rigidez, se disfruta de flexibilidad, 
quedando colocado sobre la región que permite un espacio 
libre entre el busto yel brazo doblado, cuya manolleva las 
riendas, sir.mpreque la correa bandolera sea.iuste bien 
ALTA.MAÑo DEL iio.MBRE, cosa fácil, mediante la hebilla que 
lleva, viene á resultar lo suficientemente limitado en sus 
oscilaciones, cuabpiiera que sea el aire que se emplee y 
su duración, para afirmar resuelto el principio propuesto. 
Repetidos ejercicios de saltos por alto y ancho han de­
mostrado á la vista de los espectadores, que en ningún 
caso, existe golpe de la pistola contra el cuerpo del hom­
bre, en proporciones apreciables.

Interrogado el sargento experimentador, conlirmó en 
todas sus partes el anterior juicio. Sólo sintió, pues me 
gusta ser en extremo veraz en asuntos de esta naturaleza, 
algunas agujetas, que desaparecieron al tercer día; mas 
esto todo el mundo sabe sucede con todos los ejercicios 
físicos hasta contraer el hábito de ellos.
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Terminada esta primera parte, pasamos á otros ejer­
cicios. Queríamos comprobar en éstos, las ocurrencias en 
los manejos de sacar y guardar la pistola en su estuche, 
armarla y quitarla del culatín, cargarla y encatai con 
ella. Primeramente lo hemos visto pie á tieii a, después a 
caballo, á pie firme. La explicación dada al sargento ha 
sido la indispensable; sus ensayos, cero; la primeia piác- 
tica ha tenido lugar delante de la Comisión. Sin embaí go, 
ni á pie ni á caballo presentan dificultad alguna las pi edi- 
chas operaciones. A caballo, requieren la parada ó el paso, 
excepción del encarar; la carga de la pistola (operación 
delicada, no en sí misma, pues no significa otra cosa que 
vaciar un cargador en el depósito, como hoy acontece en 
la carabina, si bien en la pistola los cartuchos son 10, sino 
porque el cerrojo, por sí sólo, se cierra una vez vaciado el 
cargador, llevando el primer cartucho á la recámala, y 
se cierra con fuerza) debe siempre practicarse á pie firme.

Colocado el seguro (que lo hace el hombre teniendo 
empuñada la pistola, con el pulgar de la mano derecha), y 
abandonada á sí misma, colgada como está del culatín, 
que á su vez pende del hombro derecho del individuo, 
viene á quedar al costado derecho de éste, y en disposi­
ción tal, que puede el jinete hacer cuanto guste sin pie- 
ocuparse de su arma, teniéndola, sin embarco, tan ceica 
de su mano, que por un simple movimiento, casi un gesto, 
la lleva á la posición de encarar al propio tiempo que 
quita el seguro.

Marchando al paso la cosa es sencilla; pues al galope 
la sencillez se conserva. Repetidas vecíes, durante la m<ii- 
cha á este aire, se ha ordenado al sargento experimenta­
dor abandonar la pistola, reempuñarla, encarar en un mo­
mento preciso ó á la voz, volveila á abandona», y en to 
das ellas lo ha hecho simplicísimamente, sin alterar el 
aire, sin esfuerzo, cómodamente, sinsorprender al caballo, 
primerizo también en estos ejercicios, y, en fin, a salislac- 
ción de lodos los presentes. ,

/'creerá par/e lie cjereieios. — Abandonada la pistola 
unida á su culatín, y siempre al galope, practicar la es­
grima del sable y de la lanza. Abandonar el sable, dejai lo 
pendiente de la muñeca por su portasable, ó la lanza pen­
diente del brazo por el portalanza y reempuñar la pistola 
encarar, simular la consumición del depósito y volver al
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sable ó la lanza. Salto por alto y ancho, armada la pistola 
al culatín y abandonada.

Igual éxito que en las anteriores pruebas.
* * *

Presenciados los descritos ejercicios por diferentes 
compañeros de los regimientos de esta guarnición, pues 
han tenido lugar, unos, en la pista de obstáculos de los 
desmontes de la Cárcel, y los más, en el picadero del cuar­
tel del Conde-Duque, á todos hubo de invitar la Comisión, 
y muchos aceptaron, ponerse ellos mismos los elementos 
que conocemos: todos los experimentadores han certifi­
cado es una realidad innegable la adaptación del sistema 
al cuerpo. Además, la Comisión tiene un verdadero gusto 
en invitar á cuantos camaradas lo deseen, á conocer de 
VIsu la cosa. No es asunto de ninguna individualidad; 
es asunto del Arma, y á ella, en conjunto, y á sus indivi­
duos todos, debe interesar.

Observaciones.

Prñncra.—¿Por qué no se hace el culatín de aluminio? 
Eso nos han dicho muchos. Porque lo que se ensaya es la 
FORMA del culatín; después de aceptada ésta, vendrá el es­
tudio de la substancia de que deba construirse. Sin em­
bargo, tal vez pronto veamos culatines Valdés de alu­
minio.

Segunda. — ¿Por qué no se forra dicho artefacto de 
una badana fina? También eso es posible, y me atreveré á 
decir que conveliente, si ha de continuar siendo de hierro; 
¡no olvidemos el cuidado que merece la ropa! La razón 
del caso anterior vale para éste, é ítem más, que el dinero 
concedido no ha permitido esos diferentes ensayos. Ya 
vendrán.

rereera.—Ps posible convenga coser un pequeño trozo 
de cuero en la correa bandolera, en la unión del franca­
lete que sujeta el aro del culatín, á fin de que este aro res­
bale siempre sobre cuero en vez de hacerlo sobre el paño 
de la chaqueta ó guerrera; y además, poner más de un 
botón en el citado francalete, pues al ceder el cuero con el 
uso, no viene el aro al medio del hombro como requiere 
su mejor funcionamiento. Todo se ensayará á su debido 
tiempo.
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C/taríd. — ¿Es adaptable el sistema á la pistola Berg- 
mann-Mais, recientemente declarada reglamentaria en 
España para los Oficiales? Completamente, íanto más 
cuanto son casi idénticos los enlaces á sus actuales cula- 
tines de las pistolas Bergmann y Mauser. Por otra parte, 
el sistema propuesto no descansa en ningún tipo de pis­
tola, sino en un principio que se busca comprobar; de 
modo que se ha adaptado el negocio á la pistola Mauser 
porque la ilesignó la Comisión de experiencias de Artille­
ría; lo mismo se hubiera acoplado á otro sistema, si hu­
biera merecido el señalado favor de la designación.

Oíi/fiíd. —¿Podrán ponerse mecanismos tan delicados 
como son los automáticos en las groseras manos de los sol­
dados? ¡Ah! idénticas lamentaciones escuché, y no soy 
viejo, cuando entre nosotros se trató de sustituir el tortí­
simo Remington por el complicado Mauser; sin embargo, 
tres años en Cuba y de no excesivos cuidados nos han 
demostrado que los IMauser hacen lo que los Remington, 
y lo hacen mejor; sin que nuestros soldados hayan reque­
rido largas instrucciones, ni menos complicada prepara­
ción. Todavía recuerdo, no sé si con pena ó placer, la tarde 
en la Cabaña, en cuya mañana mi escuadrón, Talavera, 
llegó á la Habana, que nos repartieron carabinas Mauser 
argentinas, no pudiendo dar los Oficiales otras nociones á 
la tropa que la de abrir y cerrar el cerrojo, poner y quitar 
el seguro, eso sí, con completa, pero muy completa falta 
de uniformidad. En compensación, al día siguiente salía­
mos al campo, y á los dos días, nuestros soldados, instrui­
dos en el Remington, emplearon el Mauser con verdadera 
soltura. En todo el curso de la campaña no he presen­
ciado ningún accidente con el nuevo armamento; en cam­
bio he visto soldados que, lo desarmaban
y armaban para limpiarlo de vez en cuando.

Al principio, podrá sorprender el armamento automá­
tico, después.....como ha ocurrido en los variados siste­
mas preceden tes.-

Conclusión.
¿Tendrán igual éxito que las experiencias preliminares 

las de fuego á caballo y señaladamente al galope? liso el 
tiempo lo dirá.

Concédanos la Superioridad, C()mo esperamos funda- 
damente, el insignificante crédito solicitado para las 25

8
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fornituras experimentales; facilítenos los medios de adies­
trar un tanto d nuestros hombres en el tiro, íí los caballos 
en un fogueo verdad, que también le hemos demandado, 
y lo que haya de ser, será.

El tiro á caballo, marchando al galope, podra resultar 
un fracaso balístico, casi lo afirmo yo, uno de sqs propa­
gandistas; pero tal vez sea un éxito desde el punto de vista 
moral, que es el que buscamos. Almacenará peligros para 
la tropa que lo haga; pero sí son mayores los que reserve 
para el e/íeniigo que lo sufra, bien venido sea. Si las filas 
se confunden, si los jinetes se apelotonan, si el desbara­
juste reina, ese elemento en manos de los soldados lo será 
de su homicidio; que no haya confusiones, que no se ape­
lotonen los jinetes, que se espanten los desbarajustes: el 
sistema garantiza el resultado cuando los jinetes se con­
servan en la misma fila, garantizaal propio
caballo. En esto de riesgos, pensemos en la artillería de 
Nogi tirando contra la retaguardia de las propias colum­
nas de asalto en Puerto-Arturo para impedir sus vacila­
ciones en la marcha ofensiva.

Los momentos de fuego durante la carga serán insig­
nificantes. Si al entrar en los 1.000 metros, cargando con­
tra una infantería quebrantada ó sorprendida (casos típi­
cos para las cargas de la caballería), podemos dar á los 
jinetes el impulso MORAL (y en cierta parte material) de 
disparar los 10 cartuchos de su pistola en medio minuto, en 
un minuto si se quiere, al propio tiempo que le proporcio­
namos al adversario el serio disgusto de recibir 1.000 pro­
yectiles (10 pow 100 hombres de un escuadrón), ó de sen­
tirlos sobre su cabeza, ó verlos caer á su frente, pero en 
todos casos disfrutando de la probabilidad de que alguno, 
MUY CASUAL.MENTE, tenga cl atrevimiento de alojarse en el 
vientre, pecho, cabeza, etc., de cierto sujeto de entre los 
suyos, nadie me negará que la probabilidad de la carga 
se aproximará más y más á la certeza. Porque, camaradas, 
no olvidéis que el peligro del fuego en el combate es peli­
gro de azar, con fuego á caballo y con luego de posición; 
que sus electos son, sobre todo, de orden moi al, cada sol­
dado ve cernirse sobre sí ese azar que el fuego i epi esent<i, 
apenas el fuego empieza; elliouibrc uo es susceptible tuds 
que de una eau/idad deteruiiuada de terror, ha dicho Ar­
dant du Picq, y yo he comentado extensamente en bien
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pública tribuna; pues bien; procuremos que ese límite de 
terror, siempre próximo, lo alcance más pronto nuestro 
medio vencido adversario, que nuestros sables llegarán á 
él para rematarle, porque, por otra parte, sus balas no 
ofrecerán ya serio obstáculo íí nuestro decidido y favo­
recido avance.

Tiraremos, dispararemos nuestra pistola; pero el sable 
pendiente de la muñeca.

Las balas lanzadas no se las tragarán las nubes, ellas 
llegarán al suelo; si probamos que no se quedan en los pro­
pios caballos, demostrado quedará que podrán llegar don­
de el enemigo posa.

Si un escuadrón, á discreción, abre el camino, llega al 
enemigo, merced en parte á sus pistolas, ¿otros, en orden 
compacto, no serán más capaces, ó dicho de otro modo, 
no tendrán más facilidades de llegar también utilizando la. 
ruta ya despejada?

*

Bajando el vuelo de nuestro pensamiento, exaltado 
quizás ante la bellísima ilusión de una empresa feliz de la 
caballería en la batalla, combatiendo á elementos deseme­
jantes, principios ambos: el de la intervención del Arma 
preeisaf/ief/íe sobre el campo de batalla, y prec/samenfe 
contra ki infantería ó artillería adversarias, que constitu­
yen mi credo, mi fe, mi arraigada convicción en el inte­
resantísimo asunto del empleo de la caballería; hallán­
dome dispuesto á sostener, como ya lo he hecho en la tri­
buna y en el libro, que ellos han regido siempre la herme­
néutica del Arma, la rigen y la regirán, cualesquiera que 
sean las sorpresas que nos reserven los inventos del eterno 
mañana, y hallándome dispuesto á demostrar (en cuanto 
recoja todos los datos necesarios) que por haber descon­
fiado, desatendido,menospreciado, etc., tan salvadoras le­
yes, consubstanciales con la esencia de la caballería, es 
por lo <iue las colosales batallas de laMandehuria han ca­
recido de la fase resolvente, malgastando tantos y tantos 
días en ellas, tan sólo en la fase prepara/or/a; ó lo que es 
lo mismo, que con su extraordinaria duración, sin prece­
dentes, han sido batallas á medias; batallas sin concluir; 
batallas inaprovechables en el verdadero sentido del arte 
de la guerra; en fm, batallas sin victoria, batallas que no
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merecen tan elevada calificación, pues volviendo al maes­
tro, al incomparable Ardant du l’icq, diremos con él: «el 
hombre no combate por la lucha, sino por la victoria», y 
Liao-Vang, Sha, Mukden, no han sido otra cosa que lu­
chas, terribles, homéricas, aterradoras; pero no victorias, 
precisamente por carecer de resolución, y esto, poi cale­
cer del elemento que la integra, la caballería; ó por mane­
jarla mal, aun poseyéndola, lo que viene á ser idéntico; 
bajando el vuelo del pensamiento, repito, es posible no 
quede de los estudios de que me ocupo en estas páginas, 
huella aprovechable que á las cargas de nuestros escua­
drones interese; pero quedará, sin género de duda, un re­
curso útil: el armamento preciso, incomparable, ideal de 
los lanceros.

No habremos atinado con el pretendido fuego al galope; 
mas semejante investigación nos conducirá, ó mucho nos 
engañamos, á proporcionar un recurso efectivo para el 
fuego á caballo, siquiera desde pie firme, evitándose las 
malandanzas de los elementos actuales; y á poder dotar á 
nuestros ocho Regimientos de Lanceros; hoy completa­
mente indefensos, de recursos de lucha, peí fectamente 
compatibles con su lanza, bien amoldados á ella, esto es, 
logrando el íntimo maridaje de VAreinadc ía resolución (la 
lanza) con la reina de la preparación (léase arma de fue­
go) sobre el propio individuo.

Respecto al último extremo, no olvidemos que la pis­
tola Mauser tiene alza hasta 1.000 metros; que á 200 me­
tros á brazo, un tirador, consíguelas agrupaciones que 
dejo consignadlas en el curso de este trabajo; que su colo­
cación sobre el hombre deja á éste toda la soltura para 
lucir sus habilidades con la lanza; que llevando su lanza 
descansada, conserva el lancero toda la soltura para lucir 
sus habilidades con la pistola, de pie lirme, si no se con­
cede ó no se consigue otra cosa, ó desde pie á tierra, en 
último término; que en los reposos, en los acantonamien­
tos, en las vigilancias, en las misiones especiales, todos 
los lanceros, con este sistema, serán hombres que se bas­
ten á sí mismos y basten solos para la función encomen­
dada, muy distintamente de como hoy acontece con las 
anodinas y entorpecedoras secciones de tiradores, que en 
la paz no salen del cuartel (pues todo el mundo verá siem­
pre marchar á instrucción ó á los desfiles á los regimicn
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tos homogéneos de lanzas, no llevando carabina ni los ba­
tidores), y en la guerra, podrán no encontrarse en el lugar 
oportuno, ó haberse agotado practicando el servicio y las 
funciones suyas y las de los descansados lanceros, ayunos 
de aptitudes para desempeñarlas todas, menos una.

Y respecto al segundo extremo, al de fuego á caballo 
desde pie firme, que entre nosotros se rechaza tanto, sin 
perjuicio de haberlo practicado á diario todos los escua­
drones en Cuba durante tres años, mandando nosotros, los 
oficiales, hasta las descargas á nuestras filas de tiradores, 
â eahalfo; como la mentada guerra fue ¿rregiilar (sic), y 
como el fuego lo hacíamos sobre los yegüitos criollos, voy 
á permitirme hacer una leve excursión por algunos regla­
mentos de tiro europeos, á fin de que sean menos recusa­
bles mis insignificantes asertos.

ITALIA.—ISTRUSIONE SUELE AKMt E SUL TIRO PER LA 
CAVAULERiA. Volinfien 7.°, pág. 77: T/ro (í caballo coa 
carlaclios de salvas.—171: «Este ejercicio se ejecuta por 
los reclutas con la carabina, antes de terminar su adiestra­
miento; pero siempre después de haber ejecutado á lo me­
nos dos lecciones de tiro al blanco con cartuchos de bala.

»Se hace por escuadrones, bajo la dirección de los ofi­
ciales del escuadrón. La tropa se presenta á caballo y en 
traje de marcha.

»E1 instructor está provisto de un cargador completo 
de cartuchos de salvas; cada recluta de dos cargadores 
completos colocados en la bolsa de la bandolera.»

172 y 173: Explican detalladamente el procedimiento 
déla instrucción individual.

174: «Después que los reclutas hayan hecho seis dispa­
ros (un cargador), el instructor vuelve á montar á caballo; 
hace cargar de nuevo el arma y ordena un disparo á to­
dos los reclutas reunidos sobre una fila, prescribiendo que 
cada uno haga fuego lo más pronto posible después de 
dada la orden; pero sin exigir la contemporaneidad de los 
disparos. •

»Seguidamente pone en movimiento la tropa al paso, 
y recorre un trecho de terreno; la detiene y ordena haga 
otro disparo; lo mismo se ejecuta alternando los disparos 
con los movimientos al trote y galope, hasta el agota'*- 
miento del segundo cargador. Después manda echar pie 
á tierra á los hombres.... »
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;Por Qué se enseñará en esta nación el tiro de carabina 
á caballo á los jinetes, individualrnente primero, por lilas 
después, y como consecuencia de movimientos de la 
lila al paso, trote y galope? ¿Será por puro sport, ó con 
tendencias á las aplicaciones probables del tiempo de gue­
rra....? CP/ to sa!

PORTUGAL.—Regu LAMENTO para a instrucçao tác­
tica Dz\ CJ\\■^\^.^KV\—!asfrKeçoes provisorias relativas 
ao aso (la (drat)/aa de f) ^5 aiar, aiod. /(S'96; Pag. 69. Paa 
pleo del t/ro d caballo—22S: «El tiro de carabina á caba­
llo comenzará á practicarse estándolos jinetes á pie firme 
y á pequeñas distancias.... »

229; «Haciendo uso de la carabina, se habituará á los 
hombres á, marchando a1 paso, trote o galope, hacer alto, 
colocar su caballo en la posición más conveniente á la fir­
meza de la puntería, hacer fuego y recobrar el aire en 
que venían. Esta práctica comenzará al paso, y i^asará 
gradualmente á los ali es acelerados.»

230; «Los números precedentes trazan las reglas a se­
guir en la práctica del tiro co.v bala estando.en movi­
miento; empero, cada una de las partes de este ejercicio 
será previamente ejecutada con cartuchos de salvas, a (in 
de asegurar á los hombres el conocimiento exacto del mo­
mento en que deben disparar; ningún hombre que no 
haya dado pruebas de ese conocimiento será obligado á 
hacer fuego con cartuchos con bala.»

Nuestros vecinos de Oriente no se lanzan á los ejerci­
cios del fuego á caballo con cartuchos reales, pero los 
prescriben con cartuchos de salvas; los de Occidente los 
enseñan y los previenen.....¿Estarán confundidos.’'

SUIZA.—Programa de tiro par.a l.a caballería.— 
Escuela de reclutas.—T/’ro de campaña. Ejercicio 6.°; A 
caballo; distancia de 300 metros; con dos cartuchos cok- 
bala en el depósito; contra blancos de caída. El total de 
los jinetes dispara á la voz del Jefe, sin otra indicación; 
si todos los blancos caen un minuto lo más tarde después 
del primer disparo, manda alto.

Escuela de suboficiaims.—Tiro de campaáa. Ejerci­
cio 5P: Á caballo; distancia de 300 á óOO metros; contra 
blancos de caída; dos cartuchos con bal.-v en el depósito. 
Toda la fuerza á la voz de mando del |efe sin indicación.
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Si caen todos los blancos un minuto lo más tarde después 
del primer disparo, se manda alto.

;Por qué los sesudos, consecuentes y metódicos suizos 
tendrán en sus cursos de tiro semejantes ejercicios á ca­
ballo y con fuegos reales? ¿Sera por puro lujo.....?

*

Preciso es que este trabajo se termine. Lo que de los 
estudios de la Comisión de Táctica concernientes al 
asunto tratado en estas páginas resulte ya tendré el gusto 
de comunicárselo á todos mis compañeros,lo mismo si con- 
lirma mis esperanzas que si las desvanece; porque no se 
trata de nada personal, de nada subjetivo, de nada bauti­
zado, de nada que á nadie ha de encumbrar ni aun re­
compensar; se trata de algo puramente objetivo, que al 
Arma en general conviene, que á su esencia habla, su 
fuerza acrece, su potencia afirma, su aplicación extiende, 
su empleo consolida, si el éxito tiene á bien desposarse 
con nuestra empresa. Ahora bien: este éxito.....sólo Dios 
puede concederlo.

Angel DOLLA.
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LA MANIOBRA DE LIAO-YANG
(Coi//ninaeíoi/J

l'APOSICIÔN CRdNObOtîlCA
DE ÏX>S 

MOVIMIENTOS DE AMBOS ADVERSARIOS (i)

Día 24 de Agosto’.
(Croquis ,j.“)

Pusos. Japoneses.

l'res cuerpos de ejército en las 
posiciones avanzadas! lo.” euro­
peo y 3.” y I." siberianos), dos en 
las inmediaciones de Liao-Yang 
(2.° y 4.° siberianos).

Al Norte el 17." europeo, una 
división del 5.", la otra del mis­
mo en Yantai (estación). A los 
(laucos la caballeri^

Los rusos se sosuenen en sus 
posiciones.

2.“ ejército (Gku) frente al i." 
siberiano; 4.° (Nodzu) frente á los 
cuerpos 1.° y 3.“ siberianos; el 
i.“ (Kuroki) frente al io.° curo-

Los japoneses (Kuroki) inician 
el avance por la izquierda (Sur) 
de Kuroki.

Oku y Nodzu se preparan á di­
rigirse contra la retaguardia de 
Siakelberg (Oeneral Kontkosky.)

Día 25 de Agosto.

El io.“ europeo y J." siberiano 
combaten contra Kuroki, al <)uc 
crean una situación comprome­
tida.

No se mueve el 1.“ siberiano.

Kut'olii combate contra el 10.” 
europeo y 3." siberiano, y se hace 
difícil su situación; pidió refuer­
zos al (icneral Oyama, que le en­
vió la 10.“ división (del 4."ejér­
cito) para apoyarlo por el Sur.

<)liit y Nod^u comenzaron á 
avanzar en dirección áLiao-Yang 
en tres columnas, tomando de di­
rectriz la vía férrea.

(i) Tiene por objeto poder estudiar
guerra y en los problemas sobre planos.

las maniobras como se hace en el juego de
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Día 26 de Agosto.
(Croquis 4.'')

Los rusos ocupaban tres gru­
pos de posiciones: Pcgu y Au- 
pingen el flanco izquierdo (Lsle). 
Lian-dian sian en el centro, Au- 
chang-chuang al flanco derecho 
(Oeste).

líl mismo día los japoneses 
tomaron la ofensiva en todo el 
frente.

Los rusos conservaron la po­
sición de Auping; pero los japo­
neses se apoderaron de la de 
Pegu, amenazando la línea de 
retirada del io.° cuerpo por la 
izquierda del Tai-tse-ho.

Al mismo tiempo se descubrió 
una maniobra envolvente reali­
zada por fuerzas importantes 
contra el flanco derecho (Oes­
te) de la posición de Auchang- 
chuang.

kucopatkine, apoyándose en 
las posiciones de Lian dian sian 
y Auping, decidió replegarse so­
bre la posición principal.

La retaguardia de Stakelberg 
(Ronkosky) se replegó áAu-chang- 
chuang.

Kuroki avanza contra el 10. 
y 3.® cuerpos, y fué rechazado 
pero logra adelantar por el Norte 
(Pcgu).

Oku (3.® y 4.“ divisiones) avan­
zó sobre Au-chang-chuang.

Día 27 de Agosto.

Los rusos retiraron las tropas Kuroki avanza con sus tropas 
avanzadas sobre la posición prin en 1res columnas y tres direccio- 
cipal, combatiendo. • nes. ' 

Oku atacó al amanecer con las 
3.“, 4.’' y 5.“ divisiones la po­
sición en que estaban los rusos 
al Norte de Au-chang-chuang 
y les obligaron á abandonarla con 
pérdida del (leneral Ronlkosky 
V una batería.

Día 28 de Agosto.
(Croquis 5.”)

de I." columna = 2." división. , 
2 « — = Guardia imp./ 
3/»   = 12.® division.' 7^ 
Más regimientos y brigadas g 

de reserva. 1
80 baterías á 800 hombres=l “ 

70.000 hombres.

Continúa el movimiento 
repliegue de los rusos.
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Primera columna. — Peisigue 
al enemigo, y no pudiendo pa­
sar el rio, que estaba crecido, 
queda en la noche desde Yen- 
tse-pu-lsi adelantando su izquier­
da al Oeste hacia la continencia 
del Tan con el Tai-tse ho. 

Sef^unda columna. -Atacó al 
enemigo en dos columnas, des­
pués de pasar el Tan frente á 
Auping, una al Norte de Sun- 
kia-sai y otra en Sia-lin-isi, don- 

* de vivaquearon (alturas de Sif- 
an-tai.)

Tercera columna.—Á las diez 
emprendió el avance por el Sur 

' camino de I* eng-hoang cheng y 
ocupó las alturas de Sit-an-tai. 

La izquierda es reforzada con 
la io.“ división de Nodzu.

Oku. Entró con sus tropas en 
Au-chang-chuang.

Día 29 de
(Croqui

Los rusos se concentran en 
los alrededores de Llao-*! ang, se­
gún orden de Kuropatkinc del 
2y de Agosto (adjunta). En fin: 
«Si el enemigo continúa en ofen­
siva, el ejército le opondrá sóli­
da resistencia sobre las posicio­
nes...» .

La disposición, la que indica 
el Croquis 6.°

Día 30 de
(Croquis (

Los japoneses atacan las posi­
ciones avanzadas al Sur; 
son rechazados con grandes pér­
didas; se consume parte de la 
reserva particular de los rusos.

Los japoneses son rechazados 
en donde ejercen mayor presión 
(centro y derecha.)

Agosto.
s 6.0)

Primera columna.—Se prepara 
á pasar el río.

Segunda y tercera columnas.— 
Continúan el avance y quedain 
frente á las posiciones rusas de 
Ya-yu-chiá Nlenchia-fan.

Nodzu y üku continuaron su 
avance; su izquierda (Oeste) llegó 
al Scha.

Agosto.

I." y ?•“)
Primera columna. — Dejando 

una fracción dando frente al ene­
migo sobre San-mia-tsi, inme­
diata á la confluencia del Tan, 
dirige su grueso á pasar el Tai- 
tse-ho por Siao-tan-uan, comen 
zando el paso á las once de la 
noche. .

Segunda columna. — Deja un 
fuerte destacamento en Chi-mon- 
Ling, observando al enemigo, y 
su grueso sigue á la primera co­
lumna.

Tercera columna.—Al amane­
cer, ataca al enemigo en el frente 
Menchia-tan, Ya-yu-chi y des­
pués de combatir todo el día y la
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noche logra dominar las alturas 
de Sin-dia-gon.

Oku, reforzado por la divisirm 
de Nodzu (6.“) avanza contra 
Liao-Yang y ataca las posiciones 
de los rusos, siendo rechazado 
con grandes pérdidas.

Día. 31 de Agosto.
(Croquis 7.“)

Durante el día, Kuropatkine, 
¿iPcrzgí/uquehanpasadoclTai tso- 
ho fuerzas considerable.s de Ku­
roki, sabe que en* su izquierda, 
donde Kuroki debía atacar, ha 
sido llojo el combate; deduce que 
las principales fuerzas de Kuroki 
van á envolver su flanco izquier­
do y operar contra sus comunica­
ciones.

Decide: i.“ Abandonar las po­
siciones avanzadas al Sur de 
Liao-Yang y concentrarse sobre 
las principales. 2.“ Concentrar 
fuerzas impoitantes contra Ku­
roki; y 3.“ Tratar de ensanchar 
este ejército sobre el río que es­
taba crecido y sólo vadeable en 
algunos puntos.

Se comenzó la maniobra al 
anochecer sin que inquietaran 
los japoneses.

El destácame ido de Jlanco de 
Kuroki, pasa el l'ai-tse-ho á las 
cuatro de la mañana,y rechazan­
do al enemigo se apodera de Pen­
si ku.

Primera columna.—Cruza el 
río la que resta de ella y el grue­
so de la segunda columna; ocu­
pan el frente Kuan-tun, al Norte, 
se tiende un puente para el paso 
de la artillería de campaña, que 
se incorpora á las tropas durante 
la noche.

Tercera columna y destaca­
mento de la segunda; se mantie­
nen en sus posiciones del día an­
terior á la defensiva, no obstante 
los ataques de los rusos.

Oku da varios asaltos contra 
las posiciones avanzadas de Liao- 
Yang, con grandes pérdidas y es­
casos resultados.

Día 1.*’ de Septiembre.
, (Croquis 7.°)

Por la noche del 3i al 1.° co­
mienzan á pasar á la derecha 
del l'ai-tse-ho las tropas de Ku­
ropatkine que han de oponerse 
al movimiento envolvente. Al 
amanecer del día i.” todas esta­
ban sobre la orilla derecha.

Hasta el anochecer no ocupan 
los japoneses las posiciones que 
abandonan los rusos al Sur de 
Liao-Yang, y cañonean la ciu­
dad.

Plan de Kuropatkine. — Des­
plegar las tropas frente á Kuro­
ki de Si-kuan-tung á las alturas 
inmediatas á Yantai (minas), és­
tas ocupadas por Orloff (i3 ba-

Primera columna.—Al amane­
cer se dirige seguida del grueso de 
la segunda columna al ataque, 
por el Norte, de las alturas del 
Ke-yan-tai. I.a segunda columna 
por el Sudoeste de Ke-yan-tai, 
Oeste de Kuan-tun. Los rusos 
oponen gran resistencia y contra­
atacan la izquierda de la primera 
columna. Llégala noche sin obte­
ner resultados los japoneses.

La tercera columna consigue 
avanzar, y entre una y once de la 
mañana se apodera de las alturas 
al Norte Median-fan y Ya-yu-chi. 
(Obsérvese que éntrela segunda 
y tercera columnas hubo este 
día 28 kilómetros.)
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tallones). Tomar una posición 
inmediata á Si-kuan-tung y ha­
cer una conversión á la derecha 
(pasar del frente al Este del Sur) 
para tomar de flanco á los japo­
neses, que se extendían frente aí 
Oeste, desde Sikuan-lung en di­
rección á las minas de Yantai.

Comenzó la ofensiva.

La columna ó destacamento 
de Pen-si-ku logra avanzar en 
dirección á Yantai, no obstante 
un contra-ataque parcial de lós 
rusos.

Oku continúa el ataque de fren­
te á Liao-Yang y logra adelantar 
hasta Palichuan (tres kilómetros 
al Surde Liao-Yang). El grueso 
de sus fuerzas llega hasta las po­
siciones abandonadas por los ru­
sos y se cañonea la estación del 
ferrocarril.

Día 2 de Septiembre.

Contra-alague.—Antes de em­
prenderlo en toda la línea (del 
Este) era preciso recuperar la po­
sición de Si-kuan-tung.

El 2, por la noche, se consi­
guió dicho objeto, comenzando 
el ataque por la tarde, y se al­
canzó después de un combate 
largo, empeñado y sangriento.

Maniobra de Orloff.—Ocu­
paba el destacamento (i6 bata­
llones) una posición fuerte al 
Sur délas minas de Yantai, á fin 
de cubrir el flanco izquierdo del 
ejército. Daba frente al Sur.

A consecuencia de falta de ór­
denes, recibidas con retraso, Or­
loff tomó la ofensiva, á fin de 
concurrir al ataque, con parte 
de sus tropas.

Por extravío y falta de rela­
ción, en los campos de sorgo, sus 
tropas tuvieron muchas bajas; 
él íué herido varias veces.

Se retiró bajo la protección de 
los cosacos de Samsonoff, que 
combatieron pie á tierra.

En la noche del 2, los japo­
neses se apoderaron de las posi­
ciones inmediatas á Si-kuan- 
tung.

Combates de Oku y Nodzu.

Kuropatkine hace retroceder 
á sus tropas y se decide á reti­
rarse fundándose en lo siguiente:

i.“ La derecha japonesa, que 
había batido á Orloff, había ocu-

Primera columna.—Combate 
y ocupa desdeSurYantaif minas), 
hasta dos kilómetros Oeste Ta- 
yao. Al medio día el enemigo re­
cibe importantes refuerzos,su ar­
tillería llega á sesenta piezas.

Segunda columna. — Se apo­
dera, á las dos de la tarde, de las 
alturas al Noroeste de Ke-yan- 
tai.

Los rusos contra-atacan contra 
Si-kuan-tung y una altura deno­
minada de i3i metros. A las diez 
de la mañana lanzan tal número 
de tropas, que paralizan el avan­
ce japonés. Después avanzan á 
un ataque concéntrico, apoyado 
por cincuenta piezas, y logran 
causar grandes pérdidas. Desde la 
noche del día i.”, la columna 
tenía cortadas sus comunicacio­
nes con la retaguardia, y los sol­
dados no tenían más comida que 
el arroz crudo que llevaban en 
sus morrales.

Al amanecer se renueva el ata­
que ruso por tres brigadas; pero 
llegaron tropas de la izquierda ( la 
segunda columna), que se habían 
llamado al medio dia, y se logró 
contener al enemigo. El fuego 
continuó hasta muy entrada la 
noche.

Oku ataca al medio día el campo 
atrincherado de Liao-Yang, yes 
rechazado.
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pado unas posiciones súmame nie 
fuertes.

2 .“ La perdida de las alturas 
deSi-kuan-tung en la noche del 2.

3 ." Que teniendo en cuenta 
la fuerte posición ocupada por 
los japoneses (derecha), era una 
misión muy aventurada el in­
tentar desalojarlos de ellas por 
tropas (las de la izquierda 1.® si­
beriano Stakelberg) fatigadas por 
cinco días de lucha.

»
Día 3 de

Zona Sur.—La evacuación de 
Liao-Yang comenzó al medio día 
y terminó en la mañana del 4.

Las tropas s'e llevaren sus abas­
tecimientos.

Se destruyeron ocho dias de 
viveres de la Intendencia.

No se dejó hombres, caballos 
ni material.

Septiembre.

Kuroki.—Se rechazó el contra­
ataque; pero los rusos continua­
ron en posición de la colina i3i 
metros y al Norte. Concentraban 
fuerzas numerosas al Nordeste 
Yantai (minas). La primera y se­
cunda columnas no evacuaron; 
se incorporó parte de la tercera.

Oku. — M amanecer emprende 
un ataque decisivo, que es recha­
zado, y continúa el cañoneo con­
tra la estación de Liao-Yang.

Día 4 de Septiembre.

Combates al liste para conte­
ner el avance de los japoneses.

Persecución. — Los japoneses 
(Kuroki)avanzan las tres colum­
nas de Este á Oeste y ocupan sin 
resistencia la altura metros 
evacuada por los rusos.

Entonces comienza la persecu­
ción.

La primera columna, segunda 
■V tercera emprenden el avance al 
Oeste; pero los combates tienen 
lugar en la noche del 4 al 5, } du­
rante éste, las tropas de Oku en­
traron en Liao-Yang por la ma­
ñana.

Noche del 4 al 5 y dia 5 de Septiembre.

Los rusos (Este) continúan 
manteniendo su terreno.

Los combates son particular­
mente encarnizados en la noche 
del 4 al 5 y en este dia.

On regimiento sólo tuvo .'ioo 
bajas. ,

En la noche del 5 había des­
aparecido el peligro del ataque

Primera columna.—Choca con 
una columna enemiga superior y 
se traba un combate encarnizado, 
logrando rechazar á los rusos al 
Nordeste á las seis y media de la 
mañana. Se les persigue de ocho 
á diez kilómetros.

Segunda columna.—A la una 
y media del día se apodera de
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simultáneo sobre el frente y llan- 
co izquierdo; es decir, sobre la 
posición de retirada, sin duda 
porque las colas de las tropas 
habían rebasado Yantai (estación- 
minas.)

El día 7 se terminó la retirada.

f Coi/li/iiiard.) 

una altura que domina la altura 
de Mukden, desde donde logra 
batir una columna enemiga en re­
tirada veinte ó treinta minutos.

Tercera colunira.—A las ocho 
de la mañana próximamente lle­
ga á la altura del frente de la an­
terior y se detiene.

Las tropas de Oku, contenidas 
por la artillería rusa de laderecha 
en'Tai-tse-ho, no pudieron pasar 
el río. ■

José VILLA LVA,
Tcuientc Coronel de Infantería.
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íonsideradoiics sobre el cuadro instructor de reclutas.

I

El hnberme concedido yo á mí mismo la palabra para 
discurrir sobre cuestión tan importante ha obedecido, 
únicamente, a? buen deseo de estimular á aquellos que, 
por poseer profundo conocimiento de lo que es nuestra 
profesión, tienen idea fija y opinión formada sobre esta 
materia y, por lo tanto, pueden disertar fecundamente 
sobre ella.

Mas ya que me he impuesto aquel compromiso, voy á 
tratar de cumplirle, absteniéndome en absoluto de cuanto 
pueda suponer inspiración repentina, limitándome á razo­
nar como en conversación lo que el título de este escrito 
abarca.

El tratar asunto tan trascendental, me obliga á seña­
lar las deficiencias que en mi concepto se notan hoy en la 
elección de los catequistas de los reclutas; deficiencias que, 
en honor de la verdad, no deben calificarse como tales 
desde el momento en que éstas no obedecen ni á incuria 
ni á falta de celo por parte de los llamados á hacer la 
elección, y sí más bien á la excesiva confianza que éstos 
tienen de que todos somos posesores en igual grado de las 
excepcionales condiciones que se precisan partí desem- 
peñar cumplidamente el ciirgo de Oficial instructor. Esa 
confianza no está en parte desprovista de fundamento, 
teniendo en cuenta l;i brillante oficialidad con que cuenta 
el Ejército; m;is tiquella misma, hace se pierda de vista, 
que la vehemenciíi por el estudio demostrada por la ofi-
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cialidad en cuanto se refiere ni terreno^ á las (iri/ins y la 
táctica, les abstrae en forma tal que no les permite parar 
mientes en que la naturaleza la/flo /is/cn como ps/coló- 
gíca (Icl hombre Im eambiodo en //nicho ileb/do d circ/i//s- 
ta/ic¿as soc/ales.

Al no tener esto último en cuenta se olvida que, por 
mucho que se perfeccionen dos de los elementos principa­
les del combate, nada se conseguirá si el factor principal, 
«el corazón humano», está en razón inversa de ese pro­
greso.

Estas reflexiones son las que me han inducido á tra­
tar este punto profesional, sintiendo no añadir ninguna á 
las de todos ya sabidas; y argumentando las que expongo 
sin otra base que la que me ha dado la eslml/osa obser­
vación y sabia prdclica, libros que se encuentran siem­
pre á mano y muy especialmente en los cuarteles. Este 
mi nimio trabajo, ni tiene pretensiones de crítico ni puede 
tener otro mérito que el que le da el estar desprovisto en 
absoluto del carácter proyectista; razones que me garan­
tizan la benevolencia de cuantos lo leyesen.

Ilolgárame yo si los argumentos que en este escrito 
expongo tienen lógica para demostrar que á aquel olvido 
se debe el que el soldado no sea hoy lo que debe ser; mas 
si esto no consigo, tendré al menos la satisfacción de 
haber empleado mi voluntad en el estudio de algo refe­
rente á mi profesión, y tal vez me haga acreedor á la con­
sideración de ;^is compañeros al ver éstos mi ho/irado 
deseo al tratar un asunto que admite discusión, perfec- 
cionamdento, é innovación.

Las consideraciones que este escrito contiene se refie­
ren: 1.®, á las deficiencias queen mi concepto se dejan ver 
en la elección de los Oficiales instructores: razonando 
como en conversación, las causas á que aquéllas obede­
cen; 2.”, cualidades psíquico-sociológicas que deben re­
unir dichos Oficiales; 3.°, premios y concesiones á que los 
mismos son acreedores.

No terminaré este prólogo sin antes hacer presente 
mi admiración hacia aquellos que, sin necesidad de con­
citar líi sociedad civil con la militar, saben llegar á refre­
nar esos vicios y esas pasiones que, más bien por desmo­
ralización social que por patrimonio, son comunes en los 
individuos que vienen á las filas.
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II
La elección dél cuadro de Oficiales instructores de re­

clutas es de trascendencia tal, que para demostrarlo 
sei ia necesario dar á este trabajo tan ^ran extensión, que 
ni mis conocimientos profesionales son suficientes, ni los 
argumentos que yo puedo exponer servirían para su­
marse á los ya aportados por ilustrados escritores profe­
sionales sobre este punto.

Mas á pesar de esta ingenua confesión, sí me encuentro 
con ánimo para anatematizar lo que cause perjuicio á 
nuestra institución, y desde esta base me esforzaré en 
mantener el principio de que «ni debemos engañarnos, 
ni debemos tratar de engañara

No cabe duda de que, si así no obramos, la elocuencia 
á veces sangrienta de los hechos se 'encargará de demos­
trar bien á las claras que el eií/emisnio tiene albergue en 
nuestra institución; cosa que, sobre desprestigiar á la 
más noble de ellas, nos haría responsables de la pérdida 
de miles y miles de vidas.

Por lo dicho no vaya á creerse que soy reformista 
exagerado, pues la reflexión no puede admitir el progreso 
que conduzca al absurdo; mas tampoco debe mostrar su 
conformidad con cualquiera de los sistemas que admitan 
como cláusula la it/acctófí, tanto de las facultades físicas, 
como de las intelectuales.

A esto tiende, en concreto, el dicho vulgar de «donde 
fueres haz lo que vieres»; dicho por desgracia bastante 
observado por algunos, que no queriendo ver en su prác­
tica el obstáculo que se opone á la rectificación de erro­
res, contribuyen en mucho al falseamiento de la verdad.

Ambos sistemas sirven también de escudo invulnera­
ble á aquellos no quieren ver, y tratan de que no sean 
vistas, muchas pe/yitáic/'nlcs eomipteías que hoy y an­
tes han existido en la milicia; mas los que no somos eufe- 
fnisias estamos obligados á romper abiertamente con 
esas ag/((/e:zas y á echar por tierra todas esas cosas que 
tiendan á perspectivas escei/ogrd/icaSy que son el entu­
siasmo y admiración de los que no piensan más que en el 
descanso material é intelectual. Es indudable que los lla­
mados á hacer la elección de Oficiales instructores están 
prevenidos contra esos perjudiciales sistemas; mas no 
dan á éste la importancia que se merece, sin duda alguna

9
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obsesionados por la idea de que todos los Oficiales poseen 
la iim'/ornji(iad en el saber y en el obrar.

La defectuosa elección del cuadro de Oficiales instruc­
tores no es cargo que, en justicia, debe hacerse al Jefe del 
Cuerpo; y digo que no debe hacerse, porque, aunque en 
puridad tiene sobre sí la responsabilidad moral y material 
de cuanto pueda referirse á la unidad colectiva de su 
mando, su jerarquía le disculpa el que no descienda à 
detalles que son incumbencia de aquellos que tienen obli­
gación precisa de conocer más mediatamente esos mis­
mos.

Claro que el Jefe debe abarcarlo todo, mas no en los 
detalles, pues es innegable que algunos de éstos, y princi­
palmente los que se refieren á la personalidad, pueden y 
deben ser apreciados por aquellos que, al tratarla con más 
fainlllaridad, les es fácil deducir el modo de proceder de 
la misma por conocer su índole, carácter y moral.

Nadie en mejores condiciones para esto último que los 
que tienen el mando de las unidades simples, toda vez que, 
al ser estos testigos presenciales de muchos actos en los 
cuales intervienen sus subalternos, ven materialmente los 
defectos militares-morales de éstos, así como las virtudes 
que les adornan.

Los Capitanes de unidad son, por tanto, los llamados 
á asesorar al Jefe para la acertada elección del cuadro 
instructor; pues al recordar las faltas ó defectos notados 
en esta ó la otra quinta, y al conocer las condiciones de 
cada uno de síls subalternos, pueden proponer para ins­
tructor á aquel que crean con condiciones para corregir­
los, debido á las muchas y variadas acciones de aptitud y 
actividad por él demostradas.

Por esto no creo’puedan considerarse pospuestos sus 
compañeros; pues en su fuero interno es indudable reco­
nocerán las virtudes que adornan al elegido, sintiendo el 
no poseerlas en tan alto grado; sentimiento que, sobre 
servirles de estímulo, les impulsará al perfeccionamiento 
de las que posean. Esta ostensible demostración sólo les 
es dable á los que, teniendo por norma de conducta el ho­
nor, saben supeditar el amor propio á todo cuanto pueda 
redundar en beneficio de nuestra institución; virtud digna 
de encomio, pues supone desde luego ausencia absoluta 
del vituperable orgnllo y de la necia vanidad.
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Puede asegurarse sin temor de error que, tanto las 
virtudes morales como los defectos que tenga aquel con 
quien se trata, son demostrados por él sin que siquiera lo 
sospeche, de modo que con algo de juiciosa observación 
podemos llegar á conocer esas virtudes y esos defectos y, 
por lo tanto, su carácter.

A este íin debe aspirar el Capitán si quiere elegir con 
relativa in/alibilidad el Oficial instructor, y no cabe 
duda, que si el elegido ha demostrado inás co/istante- 
meate que los demás la posesión y práctica de las virtu­
des militares-morales, sabrá inculcarlas más firmemente 
que los otros.

Esta reflexión es axiomática; mas la exquisita educa­
ción impone en ocasiones ciertos miramientos que obli­
gan á supeditar la voluntad; supeditación tan perjudicial 
algunas veces, que hace se olvide el que los cargos y co- 
tuisioaes ao se han creado para conveniencias perso­
nales.

Puesto que los Capitanes de unidad son responsables 
de la instrucción de ella en todas sus partes, les corres­
ponde también por perfecto derecho la elección del cua­
dro instructor de la unidad de su mando; y me atrevo á 
decir, que hasta son los más interesados en que ésta no 
sea defectuosa bajo ningún concepto, desde el momento 
en que ellos son los que más directamente sufrirán las 
consecuencias de la buena ó maki escuela de sus agentes 
de ejecución.

Dato digno de tenerse en cuenta para la acertada elec­
ción de Oficiales instructores lo es las discusiones que se 
suscitan en los Cuartos de Banderas en la época de incor­
poración de los reclutas; pues en ellas hay algunos Oficia­
les que se expresan en forma tal, que desde luego dejan 
ver la satisfacción grande con que admitirían el desem­
peño de ese cargo; y en cambio otros, encubiertamente, 
dan á entender su disgusto desde el momento en que esto 
supone anniento de trabajo y de acción material

Posible es que esta consideración no sea del agrado de 
algunos; mas mi deber es señalar lo deficiente y aplaudir 
lo bueno, y aunque me lo vituperen aquellos que no de­
sean más que el descanso carnal, los opuestos no duda­
rán en darme la razón. Indudable es que, en igualdad de 
condiciones pedagógico-militares, desempeñaría mejor
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SU cometido de instructor aquel que voluntariamente se 
preste á ello, porque el que tome tal misión coitio tarea 
forzosa, no tendrá constancia bastante para inculcar en 
sus discípulos ese entusiasmo, esa supeditación de volun­
tad , esa puntualidad y ese amor al orden, que son los agej/- 
tes conductores al fin que el instructor se dirige.

Afortunadamente, la Oficialidad del Ejército posee 
en tan sumo grado esa voluntad y ese entusiasmo, que 
hace no tengan otros deseos que aquellos que tiendan en 
beneficio de la madre Patria. He dicho en uno de los pá­
rrafos anteriores, que no se daba la preferencia que exige 
á la elección de los Oficiales instructores, lapsus que al­
gunos disculpan diciendo que esto obedece á que se admite 
casi como axiomática la uniformidad en el saber de todos 
los Oficiales.

Desde luego yo no estoy conforme con ese parecer, 
bien entendido, que no me refiero ni por asomo á cuanto 
se relacione con la parte científica, pues en cada arma 
todos estamos impuestos en lo que humanamente pode­
mos saber. Yo lo que no admito es que todos servimos 
para todo, apoyándome para hablar así en que la misma 
Filosofía dice que: entre los hombres los hay quienes, do- 
tadosde/elicesdisposicioncs para unas cosas,para otras 
pueden ser completamente inútiles, y hasta licitados.

La misma nos enseña que, ordinariamente los espíri­
tus íícncrali.zadorcs se avienen mal con descender d de­
talles; argumentos por los cuales disculpo en parte á 
aquellos que, p^r tener aficiones científicas ó literarias, 
muestran cierto despeino á la parte de instrucción mecd- 
nica que nuestra profesión tiene.

Indudablemente, los que así piensan y obran,creen ser 
más vitiles á su Patria y á su profesión haciendo meditar 
y comparar en consecuencia de sus trabajos literarios; 
mas nosotros también pensamos que algunos de esos im- 
pulsadores intelectuales, por carecer de ciertas condicio­
nes, tal vez no sabrían dar forma práctica á lo que con 
lucidas galas literarias proponen.

Este párrafo será para algunos demasiado tosco en 
expresión y severo en criterio; mas mi obligación es de 
cir verdad, aun cuando sea con ruda oratoria, máxime si 
la indulgencia puede causar perjuiedo á los intereses de la 
institución á que pertenezco.
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Por lo antes expuesto quiero decir que esos impulso­
res / filclecíuaies del Ejàrcito no cumplen religiosamente 
con sus deberes; mas sí repito, que generalmente son poco 
aficionados á descender á la enseñanza de detalles que 
constituyen en principio el medio indispensableparaque el 
recluta aprenda ro/z lo q/ie más aprende, ó sea con líi 
vista.

Aquéllos se amoldan mucho mejor á lo que verdade­
ramente se llama edncar al soldado, pues su afición al es­
tudio, además de darles generalmente facilidad de expre­
sión, les suministra el poder aportar ejemplos que ayudan 
en mucho á educar moralmente al soldado.

La exterioridad de los actos es, generalmente, el cuadro 
donde se retratan los rasgos más salientes del modo de ser 
y conducirse del individuo; cosa que no se tiene muy en 
cuenta algunas veces, debido, sin duda, áque se considera 
como detalle ínfimo tales manifestaciones; mas, en mi con­
cepto, son de importancia suma, porque con ellas se de­
muestran bien á las claras, no sólo la moral instintiva del 
ser, sino que, por las variadas acciones de aptitud y acti­
vidad del mismo, hacen ver el lugar elevado ó depresivo 
que esa misma moral ocupa.

Claro que estos actos exteriores no pueden servir de 
norma única y obligatoria en la acertada elección desde 
el momento en que la volnntad es hija del fuero interno, 
no existiendo medios absolutos deapreciarlos; massiaque- 
líos actos son repetidos, y siempre demuestran el hábito 
de disciplina y obediencia incondicional, podemos tener 
confianza deque, el que así obra, llevará á feliz término el 
cargo que se le confía.

Esos mismos actos exteriores sirven para demostrar el 
respeto á los superiores jerárgicos; cualidad que forma 
parte integrante de esa trinidad: obediencia, valor v sen­
tido respeto, que es el dogma de esta religión del honor 
y del sacrificio.

La benevolencia del que ejercite autoridad debe ser 
muy circunspecta en sus impulsos; y digo esto porque, 
así como en la sociedad civil no acarrea consecuencias in­
mediatas al parecer, en nuestra institución produce, ordi­
nariamente, contraproducentes efectos; pues bien que unas 
veces se tome pov debilidad ó falta de carácter, y otras 
por despreocupación ó /alta deinterós, hace creer, á los
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que usí la interpretan, que el que ia demuestra asiente con 
todas las resoluciones que tomen los que de aquélla se 
aprovechan; obrando en consecuencia de esto con tal li­
bertad de acción y con tal ej^oísmo, que algunas veces las 
conveniencias particulares y personales juegan gran pa­
pel en aquéllas.

Bien es verdad que esas debilidades humanas no tie­
nen cabida en los profesos de Marte; mas como en la for­
mación de ni ganas ideas no tiene <á veces arte ni parte el 
individuo, bueno será que éste tenga en cuenta que, aparte 
de la oposici(jn que él haya podido hacer á aquellas que 
no estén conformes con su espíritu y honor, siempre en­
contrará quien recrimine su modo de proceder, si la opo­
sición no ha sido lo suficientemente firme.

No escasean las ocasiones en que se ve desempeñando 
el cargo de Oficial instructor á entidades que tergiver­
san lastimosamente la entereza y la energía de carácter 
con el despotismo y con el orgullo; el que esto suceda no 
supone otra cosa, ó mejor dicho, no obedece á otra cosa 
que á unagran falta de celo por parte del elector y á un 
desconocimiento absoluto del mismo de lo que aquel cargo 
significa, desde el momento en que no ha tenido presente 
que esa tergiversación, lejos de sembrar el contento, la 
satisfacción y la disciplina en los reclutas, originará la pa­
siva resistencia, kt forzada disciplina y la ciega obediencia; 
causas estas últimas quetienden al descrédito del Ejército.

Otras, vemos ^desempeñando aquel cargo á personas 
que, debido á su elevado modo de pensar, tienden á inno­
vaciones peligrosas, é iniciando un trato acorde con su ex­
cesiva urbanidad, y alucinados por estomismo, son induci­
dos insensiblemente á'innovaciones peligrosas, y digo pe­
ligrosas porque no están en armonía esas innovacciones, 
con la educación deficientísima del vulgo, que es el que nu­
tre generalmente hoy las filas.

No cabe duda que si la educación de estos últimos fuera 
la que debe ser, tal modo de proceder sería el indicado 
para conseguir que la obediencia se ejerciera con gusto; 
mas, como desgraciadamente así no sucede, ese detalle 
debe tenerse muy en cuenta en la elección si se quiere evi­
tar que la apatía, la holgara en la obediencia y hasta la 
discasión de la misma, seuu }us consecuencias de aquel 
modo de proceder.
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La pasiva obediencia, ó mejor dicho, la noble sumisión 
y el valor moral parece se consideran á veces como fútiles 
preocupaciones en la elección del Oficial instructor, y, sin 
embargo, yo creo que debe tenerse tan en cuenta, que me 
atrevo ú decir el 0/lc/al iJístr7ieíor no ha detnos- 
íí'ado ta/i preciosas ciíaliílades tampoco sabrá inculcar­
las en aquellos que vienen á las filas con la pretensión im­
buida (le que la /iier^sa del Ejéi'ci lo iio está eti la /i(er.za 
moral de las clases, sino en la qne le da la colectiva del 
elemento simple qne le constituye.

El principio filosófico de que «no es posible la igualdad 
material ni moral en los individuos» hace caiga por su 
base el infecundo sistema de que sean Oficiales instructo­
res de reclutas todos los subalternos del Regimiento; mas 
si alguien se atreviese á discutir tan cierto principio, so­
bran argumentos para demostrar lo equivocados que están 
los que piensan de ese modo.

Uno de ellos, y de no poca lógica, es el siguiente: indu­
dable es que el principal objeto á que deben tender los es­
fuerzos del instructor es el de conocer al recluta, cosa 
que no llega á conseguir sino al cabo del no corto tiempo 
en el cual, y sin ninguna intermitencia de trato, llega éste 
á considerar que su voluntad es arrastrada por la del 
instructor hasta tal punto, que no se considera más que 
como un fiel ejecutor de la de este último.

Ese doblegamiento de voluntad se consigue por el cons­
tante trato del instructor con el recluta; el cual, por esto 
mismo, llega á acostumbrarse á su voz, á su mirada, á sus 
exigencias, á sus correcciones, y hasta á sus ademanes; 
en una palabra, á sus hechos materiales, los cuales, al 
mantener el ascendiente del instructor sobre él, le obligan 
ála obedienciíi segura y rápida.

La poca ilustración de los individuos que obligatoria­
mente vienen hoy á las filas trae como consecuencia la 
poca fortaleza y flexibilidad de la atención; defecto por el 
cual debe evitarse toda variación que pueda contribuir á 
embrollarle y confundirle; cosas ambas que se consiguen 
SI el recluta es mandado al principio de la instrucción 
linas veces por nn Oficial y otras por otro; pues el tono 
de voz, los ademanes, y hasta el mismo sistema de corre­
gir, les sorprende en forma tal, que no es extraño que 
al día siguiente encuentre malbaratada su obra aquel
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que es responsable directo de la instrucción de los 
mismos.

Echase, pues, de ver, que la ausencia del Oficial instruc­
tor, aun cuando ésta no sea más que en alternativas no fre­
cuentes, basta para retrasar la instrucción, y como esas 
alternativas tienen lugar si el instructor ha de cumplir 
sus servicios de Plaza y del Cuerpo, el atraso en la instruc­
ción será la consecuencia inmediata.

Para terminar diré, que en la elección de Oficiales ins­
tructores debe tenerse muy en cuenta la acred/fada y 
coj/se/e/iíe prdc//ca del elegido, s// cot/stanc/a, s// f //er/ra 
woral y de iwl/íalatl, :32t a/ieid//^ s// pj/>/l/íal/dad, s// ca- 
rác/er, s/í Irai o, s/í //oble respeto, s// a el/v/dad, en una 
palabra, s// ex/^/z/s/la ed//cae/ó// í/ioral-////l/7ar, pues no 
porque un Oficial esté acreditado por el más escrupuloso 
tribunal en la parte científica l/ei//05 de ded/zcr/' le eo//- 
eede el m/smo cert/pcado e// s// per/c/a y parte prdct/ca 
y e// pedagogía ////l/tt/r.

(Co//t/////ard.}

VISUALGl.

SGCB2021



CONCURSOS HÍPICOS

Con el título «La defensa de la raza caballar por los 
concursos hípicos del porvenir», ha publicado el compe­
tente escritor Conde de Comminges un notable artículo 
en la J^ev/ie tie Caver/ene de Noviembre.

La calidad del autor y el brillante razonamiento que 
emplea, nos mueve á dar una ligera idea del indicado tra­
bajo, contestando de ese modo á las muchas indicaciones 
que distinguidos compañeros nos hacen para que en estas 
páginas defendamos esos certámenes hípicos.

En nuestro concepto no necesitan defensa; se defien­
den ellos mismos con las razones más convincentes que 
argumentarse puedan: con los hermosos resultados por 
ellos conseguidos en bien del arma, en provecho de la 
afición ecuestre y en prestigio de la oficialidad. Cuando se 
pueden presentar iieeiios sobran las palabras.

Expongamos brevemente algunos de éstos.
Antes de que dos concursos se crearan, la verdadera 

afición ecuestre en España y particularmente entre los 
oficiales del Ejército, casi era desconocida; había, es cier­
to, buenos y entusiastas jinetes, pero tan pocos, que sólo 
constituían excepciones. Se montaba por placer, sin ade­
lantar nada, y hasta se tenía como límites máximos el 0,80 
en la altura de los obstáculos, los tres metros en la anchu­
ra y los ocho ó diez saltos seguidos en la cantidad. De aquí 
no se pasaba.

Los jinetes que llevaban á sus caballos francamente 
al salto eran mirados como maestros. En el extranjero, al 
tratar estos asuntos no se ocupaban tic nosotros para
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í/atía, no se nos consideraba jinetes y ni teníamos dere­
cho siquiera á discutir en cuestiones hípicas; es decir, 
eramos desconocidos en absoluto como hombres n eabatto.

Pues bien: se crean los concursos; nuestros compañe­
ros acuden á la lucha con sus más que medianos caba­
llos.....y se convencen de que ni ellos están preparados 
ni sus caballos están en condiciones. No se desilusionan, 
ÿ, antes al contrario, reconociendo la inferioridad de sus 
cabalgaduras, se dedican con un ardor y entusiasmo 
nunca bastante alabado á la dura faena de hacer múscu­
los, nervios, saní^rc, resistencia, vigor, empuje.... y con­
siguen, no el caballo verdadero de concurso—esto es im­
posible— ,pero sí el que ha de permitirles luchar; luchar 
con desventaja, pero no sin esperanza de quedar bien, de 
obtener algún premio.

Esto, dicho así á la ligera, parece que tiene escasa im­
portancia, que es cosa sencilla y no revela esfuerzo de 
ninguna clase; y, sin embargo ¡qué hermosa labor supone 
lo conseguido! Nuestros oficiales, sin otro maestro qne 
su propia observación, que sus particulares estudios y su 
mucho interés; con una constancia reveladora de las be­
llas condiciones de una voluntad firme; sin elementos que 
les permitan ejercitarse en los diferentes obstáculos que 
en esas pruebas hípicas se exigen; en tan malas condicio­
nes, nuestros compañeros convierten el vulgar, el gra­
sicnto, el linfático, el lento caballo de escuadrón en el ca­
ballo enjuto, fuerte, ágil y valiente.

Día tras dí<í, en el picadero (donde le hay), en los pa­
tios del cuartel, en el campo, en los alrededores de la 
guarnición, se les ve trabajar sin descanso.

Semejante proceder es testimonio, no sólo de un loable 
propósito, de un valor á toda prueba, de una paciencia 
de benedictino, sino de un plausible afán de ser jinetes, 
de cumplir con su obligación más genuina y de adornarse 
de las cualidades indispensables al moderno oficial de ca­
ballería.

El deseo de conseguir un máximun en cuanto al nú­
mero, clase y magnitud de los obstáculos, ocasiona caí­
das peligrosas, contusiones de todo género, percances que 
no todos están dispuestos á sufrir; pero la afición que los 
concursos ha creado puede más que la propia conserva­
ción y la placentera comodidad. Nuestros oficiales han
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comprendido las grandes ventajas que el dominio del ca­
ballo les da y nada perdonan por perfeccionarse en esta 
rama de la guerra. Cumplidos losados deservicio, no tie­
nen otra pt eocupación que el caballo.

Bastaría esto para que fuesen dignos de encomio esos 
deportes hípicos, pues con ello se han convertido en tra­
bajadores útiles á su carrera muchos que antes no sabían 
emplear sus horas de ocio en otras partes que el café.

Con esta práctica constante y perfecto conocimiento del 
caballo, vuelven á presentarse en los concursos; y todos 
los que estas Restas presencian se admiran de los progre­
sos realizados en tan corto tiempo, calificándolos algunos 
de incomprensibles. Se ve con verdadera sorpresa cómo 
esos caballos de poca alzada, escasas condiciones y origen 
desconocido, luchan bizarramente con los ejemplares ex­
tranjeros que los aficionados civiles ó los oficiales de otros 
ejércitos presentan en las pruebas; cómo se disputan pal­
mo á palmo el triunfo, y cómo únicamente cuando por la 
limitada resistencia de nuestro ganado no pueden compe­
tir con esos caballos de condiciones sobresalientes, éstos 
obtienen el éxito.

Pero el provecho ya se ha logrado. Si el caballo alguna 
vez queda vencido, en cambio, al ver la inferioridad con 
que lucha el oficial español, todos convienen en que es un 
verdadero caballista, un entendidísimo jinete que hace 
exclamar á uno de los más notables oficiales extranjeros: 
«Cuando ustedes tengan caballos como nosotros se lleva­
rán todos los premios.»

¿No es hermoso ver á nuestra oficialidad hacer re­
corridos doble.s y triples de 18 y 20 obstáculos sin hacer 
una falta? ¿No es ciertamente maravilloso que haya jine­
tes que logren saltar con caballos de remonta dos metros 
por alto y siete metros por ancho y que hagan un reco­
rrido de 70 kilómetros en tres horas con 85 kilogramos de 
peso, poniéndose de este modo al nivel de los mejores 
¿cnyercs franceses?

Hemos ganado por fin el prestigio ecuestre que tanto 
anhelaba el Arma. Ya somos y esto se confirma
en los concursos internacionales, principalmente en el de 
Bruselas. Hasta entonces, en concepto de los extranjeros, 
ni éramos jinetes, ni teníamos estilo, ni podíamos acredi­
tar escuela; pero desde ese momento se nos reconoce como
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rivales de consideración, se compara la esejteía espatloía 
con la francesa y la alemana. Tal reconocimiento lo expre­
saron en sus páginas publicaciones tan autorizadas como 
la Revue ¿le Cavalerie y Le Spori Uiiiversele.

Esto en cuanto al aumento de prestigio, que respecto 
á los provechos para la enseñanza y para el desarrollo de 
la equitación en el Arma han sido, si cabe, más elocuen­
tes los resultados.

Los concursos hípicos, aceptados desde su creación 
con entusiasmo por la olicialidad, se han visto cada vez 
más nutridos, presentándose en los últimos verificados en 
Madrid, Barcelona y San Sebastián más de 60 jinetes de 
nuestra Arma. La afición se ha propagado, y el ejemplo 
de esas poblaciones citadas ha servido de modelo para la 
realización de concursos en las capitales de provincia, 
siendo raras aquellas en que habiendo un regimiento de 
Caballería no se organizan. En los regimientos, los oficia­
les trabajan constantemente estimulados por el noble de­
seo de imitar al compañero vencedor, de conseguir un lu­
cimiento confirmado por los aplausos de la concurrencia 
ó un valioso premio de los asignados á las pruebas.

Pero, sobre todo, el más importante beneficio es el ob­
tenido en la instrucción de la tropa. Yo recuerdo que^ no 
hace aún muchos años, eran admirados en los regimien­
tos aquellos que tenían los caballos niel idos en saltos. 
Pues bien: lo que entonces era patrimonip de unos cuan­
tos c>ficiales, 1^0y se realiza por laudas iiiimcrosas de sol­
dados. Tandas en las que se ve al soldado mandar á 
tiempo^ dirigir su caballo con precisión, saltar con lim­
pieza y agarrarse con firmeza. ¿No es esto un notable re­
sultado?

¿Y cuál es la razón de ese rapidísimo cambio en nues­
tras costumbres cuarteleras? En miconcepto, en tales bon­
dades han influido muy principalmente los concursos. Con 
éstos la oficialidad ha logrado una superior educación hí­
pica y por ende adquirido las condiciones esenciales del 
instructor, por aquello de que «lo que bien se aprende bien 
se enseña». Los Jefes de cuerpo, con un tacto excelente, 
han sabido aprovechar las bellas facultades de sus subor­
dinados, exigiéndoles lo que antes no podían exigirles; y 
los soldados, que han visto á sus oficiales salvar esos obs­
táculos con la misma facilidad que si marcharan al paso,
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han desterrado el fantasma de lo excepcional que hasta 
entonces rodeaba esos ejercicios.

En cuanto á la influencia de los concursos en la cría 
caballar, sólo diremos que en esos ejercicios, en los que 
tan á prueba se ponen las condiciones todas del caballo, 
pidiéndole largos recorridos sembrados de crecido nú­
mero de obstáculos de importancia; en los que se dispu­
tan los'campeonatos de anchura'y altura, y, como final, se 
verifican marchas rápidas^ se ponen de relieve cuáles son 
las razas más convenientes, cuáles las ganaderías que 
venden mejores productos, y, en fin, por comparación con 
los ejemplares extranjeros, cuál es el tipo más conve­
niente para caballo de guerra.

En este sentido muchas son las enseñanzas deducidas 
de los concursos, que aquí no repetimos porque ya en es­
tas páginas se han expuesto al hacer las informaciones 
de los mismos.

Hay quien, en su manía de no ver cosa buena en lo que 
los demás hacen, ataca á estos certámenes hípicos adu­
ciendo como razón suprema que, siendo castrados los ca­
ballos del Ejército, no hay ninguna utilidad en que éstos 
salgan vencedores al no servir para la reproducción.

Tal aserto carece de fundamento. En primer término, 
en los concursos se presentan también caballos enteros y 
hasta yeguas, bien porque los monten jinetes civiles, bien 
porque son propiedad particular de los oficiales. Pero, á 
parte de esto, debemos fijarnos en que, para nosotros los 

. españoles, lo primero que necesitamos es saber la clase 
de caballo que más nos conviene, qué razíi es la apro­
piada á nuestras necesidades y á nuestro suelo, cosa 
que hasta ahora se ignora, pues si bien el pura sangre y 
el irlandés dan buenos resultados al ser importados, eoa/o 
I/o podemos admitir como solteeión para el problema de 
la cria caballar, por ser contrario á nuestros intereses 
castrenses y nacionales, la compra al eAdraiijero, nece­
sitamosen casa, y para ello lo esencial es sa­
ber cuál es el caballo tipo que debemos crear. ¿Se sabe por 
ventura si ese pura sangre ó ese irlandés creados, naci­
dos, hechos en nuestro país, darán los resultados que ape­
tecemos y que posee el mismo caballo nacido y criado en 
su suelo de origen? ¿O es que nada influyen ni el clima, ni 
los pastos, ni otras mil concausas con ello relacionadas?
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Lo que necesitamos ante todo es lijar el tipo que nos 
es conveniente, y una vez hecho esto, tratemos de crearlo 
con nuestros exclusivos medios, importando la primer 
materia: la yegua y el semental sin mezcla de sangre.

Lo primero se consigue con los actuales concursos, y 
para lo segundo, los concursos serán asimismo los que 
lo logren, si las Sociedades hípicas atienden los consejos 
que el Conde Comminges señala en el artículo que á con­
tinuación extractamos, y si por quien puede hacerlo se 
dispone que los sementales concurran á dichas pruebas.

En resumen—y por no sernos posible extendernos más 
en nuestros razonamientos—, los concursos han contri' 
buido grandemente:

1 .® Al aumento de prestigio de la oficialidad, tanto en 
España, donde las clases no militares aplauden y admiran 
el valor y destreza de nuestros compañeros, como en el 
extranjero, donde hoy se nos reconoce una escuela pro­
pia en equitación y se nos considera como rivales temi­
bles.

2 .® Al fomento de la afición hípica entre los jinetes 
civiles y militares.

3 .® A la mejor instrucción de la tropa, objeto primor­
dial en nuestra carrera.

4 .® En el desarrollo de la equitación como arte, des­
cubriendo horizontes hasta ahora desconocidos. Buena 
prueba de ello es el haberse comprobado que hay entre 
los caballos que montan nuestros oficiales quienes consi­
guen saltar dos metros en altura, siete en anchura y re­
correr 70 kilómetros en tres horas veintiséis segundos. No 
hay que olvidar las brillantes marchas realizadas por el 
Marqués de Martorrell, Sarrais y Cerezo.

5 .® En la más acertada elección del tipo para caballo 
de guerra.

Sentadas estas conclusiones, ocupémonos del artículo 
aludido;

«En el porvenir—dice Comminges— los concursos hí­
picos serán probablemente el último reducto donde se 
condensará la resistencia contra el automovilismo in­
vasor.»

Hace ver el peligro que amenaza á las razas caballa­
res por el desarrollo de la tracción mecánica, pero ase-
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gura que nunca podrá prescindirse del caballo, por ser 
éste el único motor que puede marchar á campo través 
y por la necesidad, por lo menos en cierta clase de la so­
ciedad, de marchar con rapidez por toda clase de terre­
nos, como sucede en las cacerías, etc. Pero, sobre todo, la 
razón suprema es la guerra — que nadie puede juzgar cuál 
será la última—, y en la cual la caballería ha de ser cada 
vez más un factor importante. Y siendo la paz una pre­
paración de la guerra, es preciso, no sólo el sostenimiento, 
sino la perfección de las razas caballares.

Este deber hípico, no sólo lo es por lo que al heroísmo 
y la poesía se refieren, sino además por el espíritu previ­
sor comercial que encierra. La producción caballar es una 
industria que tiene que competir con otra rival nueva, y 
para ello necesita mejorar los productos, haciéndolos más 
fuertes, más veloces, más poderosos y más aptos á los di­
versos servicios, pero sin aumentar su precio: en una pa­
labra, más cualidad. Se modernizará}/ por su condición 
esencial de vitalidad, y las Sociedades de Concursos hípi­
cos serán las que consigan la indicada modernización del 
caballo.

«Los concursos — sigue diciendo el autor — tienen dos 
medios de ser útiles á la causa caballar: 1.°, el fomento 
de la producción por medio de primas á los potros de silla 
y tiro; 2.°, los premios concedidos á los mejores salta­
dores.»

Después trata otras cuestiones con los concursos rela­
cionadas, declarando, que si bien el pura sangre y el an- 
glo-árabe responden á las condiciones más duras de los 
programas en cuanto á pesos medios, tratándose de gran­
des pesos es preciso reconocer la superioridad del media 
sangre irlandés.

Pero, aun esto reconocido, es necesario crear deníro 
de casa para no dar la ganancia al extranjero, lo que en 
vez de favorecer perjudicaría la producción y mejora­
miento del caballo.

Para llegar á ese resultado práctico es necesario re­
servar en los concursos pruebas y premios especiales á 
cada raza, y dentro de éstas, á las diferentes categorías, 
según su grado de sangre, y no olvidando dar siempre 
primas á los ganaderos. De este modo cree que los ge//tle- 
j/iei/ buscarán en,cada una de las diferentes regiones el
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biien caballo, píigí'mdolo á altos precios; los ganaderos 
tendrán gran interés en recriar bien sus ejemplares de 
silla, como hoy lo hacen con los de coche, y este baca ca­
ballo (le silla, con volumen suficiente, será también un 
buen caballo de coche, aproximándose el tipo así creado 
al caballo irlandés que, hoy por hoy, sintetiza el ideal tan 
raramente conseguido del caballo para esos dos hnes.

«Hablando de los obstiiculos—dice—, es necesario su­
primir los artificiales—valga la palabra—, y sustituirlos 
por los que la naturaleza presenta en un terreno acciden­
tado; obstáculos muy diversos, sin el taijuet antiespor­
tivo, fijos, á ser posible.» El mismo Comminges declara 
que si el taipiet existe todavía en Francia es debido al ca­
rácter desconfiado y reclatiKÍii de los franceses. Esto exige 
jurados poco numerosos, pero muy competentes, y que los 
caballos que concurran esos certámenes sean excepcio­
nales, debido á las condiciones duras que han de exigir- 
seles.

Foresto mismo, obtengan ó no premios, los ejempla­
res que se decidan á la lucha serán muy apreciados, y 
por ellos se pagarán buenos precios.

Es partidario de Cross-Coiiiitiy, á los cuales supone 
precursores de los actuales concursos hípicos. «¿Qué son, 
en efecto, estos Cross sino pruebas de obstáculos? Poned 
— dice — un juez en cada uno de éstos y tendréis el con­
curso hípico racional, ideal, es decir, el concurso hípico 
del porvenir.»

Tan notable artículo termina con este párrafo: «Con 
la ciencia experimental moderna; con los elementos caba­
llares que hoy existen, ya muy buenos; con tiempo; con 
dinero, y sobre todo, con constancia, el hombre dedicado 
á los concursos hípicos del porvenir puede, confiado, es­
perar crear una familia de galopadores-saltadores fenó­
menos, para los cuales las largas distancias y los obs­
táculos más formidables (recuerda á este objeto los sober­
bios saltos conseguidos de 2,2ó y 2,50 metros, y hace no­
tar que los dos metros son salvados con relativa frecuen­
cia) no serán más que un juego....  lJe un punto á otro, 
el automóvil seguirá el camino sin salirse de la carretera; 
pero el caballo volador, el Block Bess de la leyenda, to 
mará la cuerda y, á través de los campos, llegará el pri- 
meio.»
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Antes de terminar he de hacer constar que estos bre­
ves apuntes van dirigidos principalmente á las Socieda­
des hípicas españolas, en mi deseo, no sólo de confirmarles 
el incondicional apoyo de esta Revista, puesto de relieve 
en cuantas ocasiones se han presentado, sino también 
para contribuir en lo posible á que la hermosa labor que 
ellas realizan se perfeccione y se agrande.

Tengan, pues, presentes dichas Sociedades las orienta­
ciones que Comminges señala en su artículo; no olviden 
el importantísimo cometido que les está confiado; que su 
principal objeto es el fomento de la equitación y la me­
jora de la raza caballar, y esto sentado, procuren por to­
dos los medios posibles y con una activa propaganda que 
el número de asociados aumente, interesando á los gana­
deros en estos concursos, haciéndoles ver los provechos 
que pueden reportarles.

La Soc/edatí h/'piea espa/lola, ayudada por las de Bar­
celona y San Sebastián, harían una meritísima labor si, 
prescindiendo de susceptibilidades y con la alteza de mi­
ras de que siempre han dado elocuentes pruebas, procu­
rasen, con su mucho valimiento y gran autoridad, formar 
la Fedcf'ae/ó// hípica española, aunando y robusteciendo 
esas desperdigadas y débiles Sociedades de concursos. 
Ninguna Sociedad de las hoy existentes perdería con ello, 
y en cambio para todas sería un beneficio incalculable pol­
la enorme fuerza que representaría la unión de todos los 
amantes del sport hípico. No tengo tiempo de desarrollar 
el proyecto, y por eso me limito á lanzar la idea, espe­
rando sea recogida por persona más competente que yo en 
estos asuntos. Esa Federación hípica podría estar organi­
zada de modo semejante á los coros Clavé (aun cuando la 
comparación resulte poco adecuada); éstos están forma­
dos por cientos de orfeones, cada uno de los cuales tiene 
autonomía completa, y sólo se les exige que no deseiito- 
íien cuando la masa total de voces se reúne.

De igual manera las SocieJades hípicas, con Tjida pro­
pia y sin que sus atribuciones fueran restadas por /fadie, 
podían constituir esa Federación para defender su ñaico, 
objetivo: la afición hípica y la mejora caballar. Y puesta 
en contacto con los jinetes civiles y militares de toda Es­
paña, con los ganaderos, con el comercio, con las corpo­
raciones á quienes interesa la solución del problema hí-

10
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pico, con personalidades cuyos altos ideales les lleva á 
proteí^er estos ejercicios que tanto influyen en el robuste­
cimiento de la raza y en la riqueza del país, dicha Fede­
ración, tan numerosa como fuerte^ tal vez llegase el día 
de mañana á formar un respetable núcleo de españoles de 
baeaa cepa que, educados en la escuela del valor, sanos de 
espíritu, vigorosos de cuerpo'V con pensamientos eleva­
dos, sirviese en todos momentos para defender los intere­
ses morales y materiales de la Patria.

Teodoro de TRzVDlER.
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Pasos de ríos por medio de los sacos flotadores reglamentarios 
SISTEMA Khbes.—Como complemento á las importantes experiencias 
de pasos de ríos verificadas el año pasado por los regimientos del 
Arma, y en los que entre los diversos medios empleados, los flotadores 
de lona ó caucho fueron los que más aproximaron la solución del 
problema á las necesidades que impone la guerra, creemos será inte­
resante para nuestros lectores conocer la forma en que Austria, donde 
el problema parece resuelto, ha reglamentado este servicio. De la 
instrucción técnica para las secciones de \apadorcs y \apadorcs de es­
cuadrón tomamos los siguientes apuntes sobre el equipo de la caba­
llería con sacos flotadores sistema Erbes.

Estos sacos Botadores, una vez inflados, forman un cuerpo de im­
portante fuerza de flotación, y con la ayuda de algunos palos, sables 
ó escaleras, pueden unirse y formar una balsa de un modo fácil y en 
muy poco tiempo. Por medio de estas balsas se efectúa el transporte 
de los hombres y de los equipos de los caballos, mientras que los ca­
ballos pasan las corrientes siempre á nado.

Los sacos flotadores son, en general, sólo un medio accesorio que 
se emplea en los casos en que no se disponga de embarcaciones, ó de 
que sean insuficientes las que existan. Por la manera de llevar los 
sacos flotadores en el equipo, siempre están á mano cuando se carece 
dó otros medios de atravesar una corriente de agua.
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El saco llutador (lig. i?‘) está hecho de algodón doble impermea­
ble, el cuello va reforzado; en el mismo van sujetas dos cintas peque­
ñas de lana y un tapón de madera. El peso de un saco flotador es de 
i,o5 á 1,25 kilogramos.

Para inflar los sacos flotadores en los ejercicios se emplea un fue­
lle formado por dos discos de madera, unidos por un saco de cuero 
en forma de acordeón; en uno de los discos hay una válvula de ake 
por la parte interior, y un pequeño tubo por la exterior, que se

introduce en la abertura del saco cuando se trata de inflarle; el otro 
disco lleva una válvula de aspiración y exteriormente un asa de 
correa.

Cada saco flotador va sujeto al equipo por medios de dos correas 
de empaque de un metro de longitud y próximamente i8o gramos de 
peso; para colocarle, se dobla vacío, según su anchura, y se hebilla 
fuertemente sobre el capote por medio de sus dos correas de empaque. 
Si han de colocarse dos sacos, se pone uno sobre otro, en la forma 
dicha, y se sujetan. En zXustria se coloca el capote sobre el borrén 
trasero.

Por regla general no deben colocarse sacos flotadores más que en 
los caballos que no lleven utensilios de cocina, y en caso de necesi­
dad, se pueden colocar dos sacos flotadores sobre un caballo; también
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se verifica el transporte de los sacos flotadores en los carros de herra­
mientas reglamentarios, según está previsto en el libro de servicio.

Los sacos flotadores hay que guardarlos en sitios frescos, obscuros 
y que no hiele en in\derno, medio inflados y colgados libremente; los 
estropeados deben recomponerse antes de guardarlos. Hay que res­
guardar á los sacos de su contacto con las grasas, aceites, trementinas 
y barnices, por descomponer estas substancias el caucho. Por consi­
guiente, no deberán marcarse con letreros de colores en aceite, sino 
con los colores de goma.

Si se han usado los sacos, á la terminación de cada ejercicio, ó si 
no, cuando sea posible, se limpiarán, con agua, del barro y arena; lo 
mejor es hacerlo estando inflados, y después se les deja secar. Para 
esto último no hay que exponerlos ni al sol ni al calor de calorífero 
alguno.

Cada escuadrón de campaña ó reserva está provisto de lo sacos 
flotadores, y cada sección de obreros de ocho. Esta provisión debe de 
hacerse en ocho años, por construcción de nuevos sacos en vista de 
los fondos de entretenimiento. La reposición se debe repartir por 
igual en ocho años, debiendo presentarse en el almacén de ejercicios 
los sacos desechados.

Para recomponer los deterioros se limpian los bordes de las rasga­
duras con petróleo, hasta unos dos ó tres centímetros, tanto por el 
interior como por el exterior, poniendo dos grandes parches de tela 
untados en una disolución de cola de caucho. Los sitios untados con 
la disolución de cola deben dejarse casi secar al aire (no al sol) antes 
de pegarse. Las rayadoras muy pequeñas se parchearán sólo por el 
exterior ó se harán mayores, y en.tonces se opera como se ha dicho 
anteriormente.

Como material de reparaciones, tendrá cada escuadrón y cada sec­
ción de Zapadores (obreros), i5 metros de tela de sacos flotadores y 
cinco tubos de lo gramos de disolución de cola; la tela de sacos flo­
tadores debqrá cortarse en tiras de 20 á 23 centímetros de anchura.

En las marchas, el material de reparaciones deberá guardarse se­
gún la manera que se tenga de transportar los sacos flotadores, bien 
repartido entre los individuos que estén equipados con ellos en la 
bolsa derecha, ó bien en el carruaje, envuelto en un saco flotador.

Indicaciones para el uso de los sacos Jlotadores.—El saco dotador 
puede inflarse por un hombre en cinco minutos, y por varios alter­
nando en tres ó cuatro; haciendo uso del fuelle se tarda de minuto y 
medio á dos minutos en inflar cada saco. En desinflarse se tarda un 
minuto.

Cuando se ha de usar, conviene inflar el saco flotador lo más que 
se pueda, meter fuertemente el tapón de madera en el cuello, doblar 
la parte saliente de éste y atar con fuerza dos ó tres veces la cinta. Si 
falta el tapón de madera, se cierra herméticamente el saco flotador, 
retorciendo su cuello, doblándole y atando fuertemente con las cintas.
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formación de la balsa.—Con dos sacos flotadores, dos pértigas ó 
cables, ó escaleras, etc., se puede formar en ocho ó diez minutos una 
balsa de patrulla (fig. 2).

Por regla general constan las balsas de un bastidor inferioi ) 
otro superior, entre los cuales están colocados los sacos flotadores. El 
bastidor inferior protege á la balsa de deterioros al varar en las ori­
llas del río, y aumenta la solidez y estabilidad de la balsa, por lo cual 
deberán emplearse siempre los trozos más grandes de madera para 
el marco inferior. Cuando falte madera, en balsas de más de dos sa­
cos flotadores, se puede prescindir del bastidor inferior.

Para la formación de las balsas, se colocan los sacos inflados sobre 
las partes de madera del bastidor inferior, con el cuello hacia afuera; 
después las maderas del superior, y, por último, se atan las maderas 
y los sacos entre sí. Luego se lleva la balsa al agua, y se colocan las 
tablas del piso cuando haya lugar á ello, lúi lugar de pértigas se 
pueden emplear tablas, como travesanos.

/îÿ 2. da.

Para impedir que se corran las ataduras en travesías de alguna 
uración, así como para dar mayor solidez á la balsa, se recomienda 

hacer, en los sit!T)S convenientes de las pértigas y tablones, unos re­
bajos; la sujeción de las maderas entre sí, así como la de los sacos en 
los bastidores, se hace por medio de cuerdas.

Para deshacer la balsa, se lleva á tierra; después se habren los sa­
cos, vaciándolos hasta que puedan ser sacados de los bastidores con 
facilidad; no se deben desatar ios bastidores hasta no haber separado 
todos los sacos flotadores.

Las pértigas, tablas, escaleras, etc., necesarias, se obtienen de las 
edificaciones, jardines y demás que estén más próximos del sitio de 
paso del río. Las inaderas necesarias para la balsa de patrullas se 
pueden ir reuniendo durante la marcha al sitio donde haya de efec­
tuarse el paso y llevarlas en los caballos.

(úiando las fuerzas que hayan de pasar el río son de efectivo nu­
meroso, se pueden enviar por delante al sitio de paso las secciones 
de Zapadores con los jinetes necesarios para el transporte de los sa­
cos, palas, picos y cuerdas de que se disponga, para que tomen las 
medidas necesarias para el paso. En caso necesario, á los jinetes
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Últimamente nombrados se les emplea en la seguridad táctica de los 
trabajos, para lo cual se pueden enviar las clases correspondientes.

Una balsa de dos sacos Botadores pesa de ocho á diez kilogramos, 
y puede transportar con seguridad 3oo; una de cuatro sacos pesa de 
3o á 40 kilogramos, según la densidad de la madera que se haya em­
pleado, y tiene una fuerza de transporte de cerca de 600 kilogramos.

Modo de efectuar el paso. — l.as balsas se pueden mover: ,
i .“ Remando.
2 .” Disponiendo la balsa como puente volante.
3 .*^ Remolcadas por mediode un jinete que nade, á caballo ó solo.
Para el paso remando, los remos pueden ir en la misma balsa 

cargada, ó en una especial que esté unida á la cargada por medio de 
una cuerda (figuras 3, 4 y 5). De aquí la diferencia entre el paso con 
fuerza propia de remos ó con fuerza de remolque.

/v/O I ?

cid

En el primer caso se tripula la balsa con dos hombres por lo me­
nos, que toman asiento en los bancos flotadores de las esquinas. Para 
hacer la travesía, se sirven los remeros de las palas y palas azadas; 
en caso necesario se pueden construir remos de pértigas y tablas pe­
queñas.

Si la profundidad del agua no es mayor de dos metros, se pueden 
emplear para dar movimiento á las balsas pértigas ó bicheros.

Si en la travesía se va la balsa á otro sitio á causa de la corriente, 
hay que llevarla agua arriba del sitio correspondiente ó transportán­
dola ó remolcándola.

Cuando el paso se verifica utilizando las balsas como puente vo­
lante, se las da movimiento ó con cuerdas unidas á la balsa ó por me­
dio de un fiador.

En el primer caso tiran de la balsa, por medio de dos cuerdas que 
se colocan proporcionadas á la anchura del río, individuos colocados 
en ambas orillas.

En el segundo se pasa la balsa de una orilla á otra, apoyándose los 
individuos que van en ella en una cuerda (fiador) que se tiendeatra- 
vesando la corriente entre las dos orillas.
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Tanto las cuerdas como el fiador se construyen empalmando 
cuerdas. Todos los empalmes deben hacerse por medio del nudo or­
dinario ó por el de tejedor, porque los demás se deshacen fácilmente 
en el agua; en ríos muy anchos y en corrientes fuertes se recomienda 
hacer, las cuerdas y el fiador dobles.

Cuando se hace uso del fiador es necesario unir la balsa á este 
por medio de una lazada de cuerda, para el caso en que por casuali­
dad abandonasen la balsa todos los individuos,éstanopueda serarras- 
trada por la corriente.

Según la anchura y corriente del río que se haya de atravesar, se 
debe transportar el extremo del fiador en una balsa de dos, cuatro, 
seis ú ocho sacos flotadores, con el mayor número posible de remeros.

El extremo de la orilla desde donde se verifica el paso, se ata á un 
árbol ó estaca, ó se tiene por varios individuos. El extremo de la otra 
orilla, en caso de corrientes estrechas y pequeñas, es decir, cuando se 
emplea una balsa chica, S2 une á ésta por el lado de la orilla que se 
abandona; en corrientes mayores ó más fuertes, en las cuales son ne­
cesarias balsas de seis á ocho sacos flotadores, el extremo deberán lle­
varlo uno o dos hombres de los que se encuentren en ella y nosean 
remeros. La parte restante de la cuerda se coloca en la orilla de modo 
que cuando se aleje la balsa de ella pueda ir dando de sí lo necesaric 
de manera rápida, fácil y sin enredarse.

Ivn anchuras é) corrientes grandes se recomienda póner á distancias, 
de lo en lo ó de 15 en 15 metros, trozos de madera como flotadores, 
los que mantienen la cuerda en la superficie del agua, disminuyendo, 
por consiguiente, la accié)n de éste sobre la cuerda y facilitando de 
modo considerable el paso. En estos casos se debe empezar el ten-
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dido desde un sitio que esté á una distancia agua arriba del elegido, 
igual á una vez ó vez y media la anchura del obstáculo, y no amarrar 
el extremo de acá de la cuerda, sino mantenerlo en el sitio elegido 
por varios hombres, ó hacer llevar el rollo formado por la cuerda 
liada. Estos hombres deben ir dando cuerda según la balsa avance, 
y marchar al mismo tiempo agua abajo, de modo que permanez­
can constantemente á su misma altura; un hombre cuidará al mis­
mo tiempo de que la cuerda no quede prendida en piedras, matorra­
les, etc.

Una vez hechos todos los preparativos, y en especial colocada la 
cuerda completamente bien, se transporta el extremo destinado á la 
otra orilla, para esto se da cuerda en longitud conveniente, no debe

estar ni muy tirante^ porque detendría á la balsa en su travesía, ni 
darse mucha de una vez, porque la acción de la corriente sobre ella 
haría que se desviase la balsa demasiado.

Tan pronto como la balsa llegue á la orilla opuesta se transporta 
á ella lo más rápidamente posible la eperda y se la pone inmediata­
mente tirante, manteniéndola como en la otra orilla, sujeta o por 
hombres.

El procedimiento de remolcar la balsa por un jinete nadando á ca­
ballo exige que éstos estén muy acostumbrados á nadar y muy 
diestros en esta clase de ejercicios, y se emplea principalmente por 
jinetes aislados ó parejas cuando se carece de remos ó cuerdas, ó 
cuando la*anchura de la corriente no permita el uso de las balsas con 
fiador.
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Un jinete da remolque á la balsa con un cabo de tres á cuatro me­
tros (fig. 6); el cabo va sujeto, por medio de una lazada, al brazo de 
agua abajo. El otro jinete se sienta en el saco posterior de la balsa lle­
vando su caballo del ronzal. El equipo de ambos caballos y las pren­
das de que se hayan despojado, armas, etc.,de los dos jinetes, se colo­
can sobre el saco anterior, de modo que las de más abajo sean las mon- 
turas(si es necesario sujetas al saco con las cinchas) y encima las man­
tas y enseres colgando sobre este, estando las carabinas y los sables 
atados en cruz.

El remolque de la balsa por medio de un hombre que nade libre­
mente, lo que no sucede más que en casos excepcionales, se hace de 
un modo análogo.

Ejecución del puso.-Al llegar al sitio elegido de la orilla, forma 
la sección en línea ó permanece de á dos ó de á cuatro, según el te-

rreno, echando pie á tierra. Si se han requisado maderas, se des­
cargan. • - , j '

Es necesario que se observe un silencio completo >y el orden mas 
riguroso, pues únicamente de este modo se ejecuta el paso deprisa y 
sin accidentes. El Comandante de la sección que verifica el paso debe 
atenerse á un plan único. Todos permanecerán en sus puestos; úni­
camente las clases y soldados que estén instruidos en la construcción 
de las balsas ó que se empleen como remeros, pueden salir de lilas 
cuando se les ordene.

Después se nombran los distintos pelotones y los jefes de balsa, 
empezando inmediatamente la ejecución de éstas.

Por último, se echan al agua las balsas en los sitios designados 
de la orilla, y se tripulan con los pelotones correspondientes. Los re­
meros ocuparán sus puestos después de haberse quitado las botas y 
de haberlas colocado en la balsa para librar á éstas en lo posible de
roturas.

A ser posible debe colocarse, de cada balsaá la orilla, una tabla que 
sirva de pasarela.
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Mientras tanto, los demás individuos quitan las monturas á los 
caballos, dejando en ellas los ronzales. Las carabinas, sablesy pellizas 
se colocan también en las monturas. Las riendas se colocan debajo 
de la testera, análogamente á lo que se hace para el salto en libertad, 
para impedir que puedan quedar colgando, lo que ocasionaría que se 
enredasen las manos del caballo mientras nada.

El embarque del equipo é individuos se ejecuta á la orden del 
jefe de balsa; pero el paso de esta, y especialmente la conducción 
de los caballos, únicamente á órdenes expresas del Comandante del 
paso.

Para evitar accidentes no deben entrar en la balsa los individuos 
sino aisladamente y sin equipo, y después hacerse entregar éste por 
el que le sigue. A la indicación del jefe de balsa lo colocará y se sen­
tará sobre él; la carabina y el sable los mantendrá en la mano.

La carga de la balsa debe repartirse á lo largo de ella; en las ins­
trucciones la balsa debe cargarse únicamente hasta que permanezca 
fuera del agua por lo menos una tercera parte de su sección. Cada 
balsa cargada con individuos debe ir "acompañada durante su trave­
sía á i5 ó 20 metros agua abajo, por otra de seguridad, que debe ir 
tripulada por dos remeros (fig. 3).

En los ejercicios debe tenderse además, á ser posible, una cuerda 
á unos 3o metros agua abajo de la línea de paso, la que se mantiene 
en la superficie del agua por medio de flotadores de madera.

Mientras pasen los caballos puede quitarse eventualmente esta 
cuerda; pero si se deja, á los caballos que la corriente arrastre hacia 
ella se les alejará golpeando la cuerda sobre el agua.

Los individuos embarcados deben permanecer completamente 
quietos, y bajo ningún pretexto levantarse durante la travesía.

Tan pronto como una balsa llega á la orilla opuesta ordena su 
jefe tomar tierra. Los individuos se van levantando uno á uno y 
abandonando la balsa sin equipo, que se lo alarga el que le sigue, y 
así sucesivamente hasta que toda la tripulación se encuentre en la 
orilla. Los individuos desembarcados se emplean en coger los caballos 
V en ensillarlos.

(Somo preparación para ejercicios de paso de corrientes á nado se 
recomienda familiarizar á los hombres y caballos con el agua, para 
lo cual lo mejor es ejercitarse en vadear ríos.

Se facilita la instrucción de los caballos en atravesar corrientes de 
agua á nado cuando los ejercicios se ejecutan de la orilla del lado 
opuesto á la del lado donde esté la guarnición, es decir, en dirección 
á la cuadra.

En un día de instrucción no debe ejecutarse más que una sola \ez 
el paso á nado.

Solamente cuando va haya individuos en la otra orilla es cuando 
debe empezar el paso de los caballos con los que entren voluntaria­
mente en el agua.
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No deben amarrarse en modo alguno los caballos unos á otros, 
4^sino por completo libres y en grupos de cinco á ocho; también se 

pueden agruparen mayor número ó empujarlos de una vez á la otra 
orilla; pero, de todos modos, los que se defienden no deben llevarse 
hasta que estén todos al otro lado.

Los caballos que no se metan en aguas profundas ó que se asusten 
al atravesar corrientes deben ser conducidos á la otra orilla monta­
dos por jinetes buenos nadadores. Del mismo modo pueden enviarse 
por delante del grupo, en caso necesario, algunos caballos guías ais­
lados.

Las riendas del bocado deben colocarse por debajo de la testera 
durante el paso á nado, y las del filete mantenerlas en la mano para 
hacer uso de ellas.

Para impedir el que se vuelvan los caballos, se recomienda ir de­
trás de los que están nadando con algunas balsas, en las que haya 
gente con látigos ó trallas para empujarles, pero sin obligarles de­
masiado.

Para forzar á los caballos a pasar corrientes el tipo de balsa más 
apropiado es el que representa la figura 4; si en este caso algún ca­
ballo se pone muy violento, se le suelta.

El paso de caballos no debe molestarse por el de balsas, especial­
mente por las que vienen en sentido contrario. Durante los primeros 
ejercicios, por lo menos, es conveniente tocar pienso en la orilla 
opuesta durante el paso de los caballos, y hacer que la gente que los 
coja los acaricie y dé algo de cebada cuando hayan tomado tierra en 
la otra orilla.—«.%
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Lz\ NUEVA PORTADA

Es obra de nuestro compañero el Capitan D. Román Navarro, Di­
rector de la Escuela de Artes c Industrias de laCoruña.

Su firma, puesta al pie de la cubierta bicolor que tanta tama con­
quistó para ta Revista, ha sido calurosamente aplaudí la por nuestros 
suscriptores.

Nada nos extraña esta admiración, porque en las obras de Navarro, 
nosotros, los Oficiales de Caballería, descubrimos las dos personali­
dades que definen al genial maestro: el jinete y el pintor.

Navarro, jinete, no olvida en ningún momento el auxiliar más im­
portante y genuino de nuestra Arma, y estudia al caballo en su con­
junto, en sus aires, en sus actitudes, en sus gallardías, y de este estudio 
de muchos años, resulta el técnico más notable que en nuestro país 
existe respecto á la mecánica animal. Para Navarro jinete, no hay se­
creto ni en el interior ni en el exterior del caballo; señala sus defectos 
y sus vicios con tanta exactitud como aprecia sus bellezas. Domina el 
secreto de los aires con detalles tan minuciosos, que á veces los más 
inteligentes en estas cuestiones son tardos en comprender la razón en 
que ha fundado la atrevida posición (hasta entonces tal vez ignorada) 
de una extremidad.

De Navarro artista nada decimos, porque somos incompetentes 
para juzgarlo; pero si nuestra ignorancia nos priva del placer de 
emitir opiniones autorizadas, en cambio sus magistrales obras mues­
tran, al profano lo mismo que al entendido, las cualidades excepciona­
les del pintor. Su cuadro Compañerismo es todo un poema, y basta
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contemplarlo para que sin explicación alguna el espectador se ima­
gine el drama de que la pintura es epilogo; para que se sienta emo­
cionado por aquellos efectos de ternura, de caridad, de amor al 
prójimo, de camaradismo que la inspirada composición respira. Es 
una obra humana, muy humana, muy verdad; es una obra para la 
cual es preciso un alma de artista y un corazón de soldado. En el ce­
lebrado retrato de S. M. el Rey D. Alfonso Xlll la original actitud del 
caballo pone de relieve los singulares conocimientos de Navarro; co­
nocimientos que proceden del dominio de la equitación práctica y de 
la equitación científica, esta última por ningún pintor igualada. Y, en 
fin, por lo que tan de cerca nos toca, sólo repetiremos que la portada 
que hasta este número hemos dado ha sido un triunfo para su autor 
y un ornamento, no sólo bello, sino útilísimo para nuestra Revista, 
toda vez que ésta debe parte del renombre y éxito conseguido al sello 
de distinción que aquélla le dió.

, De la portada que en este número inauguramos, ¿qué hemos de 
decir.^ De cuantos compañeros la han visto hemos recibido entusias­
tas felicitaciones, que gustosos transmitimos á su autor. En justicia 
Navarro merece la unánime enhorabuena del Arma á quien dedica 
tan admirable página arrancada de la realidad. El conjunto es her­
moso: la carga que esos lanceros de la Guardia Real (año 1824) inician, 
está representada con realidad tan sorprendente que sólo parece que 
el artista, para tomar apuntes, y por poder sobrenatural, mandó dete­
ner la enorme masa en ese sublime momento en que gritando ¡Viva 
España! se lanzaba contra el odiado enemigo. Esos tres caballos que 
en primer término figuran, parece que se nos vienen encima. Todo es 
bello, en todo se descubre la inspiración del autor. El Oficial que di­
rige la última arenga á su fuerza; el porta-estandarte, que levantando 
éste en alto hace ver que la enseña de la Patria se defiende con la 
vida; la tropa quej»enardecida y anhelosa de gloria se prepara al cho­
que.... ¿Se puede dar mayor belleza, mayor colorido, más verdad en 
una pintura?

Ya lo hemos dicho, en Navarro no es posible que el jinete aban­
done al pintor, y buena prueba de ello son las distintas posiciones 
dentro del galope, de esos tres caballos, inteligentemente estudiadas. 
El de la izquierda, que monta el Oficial, está casi al final de la base 
unipedal anterior izquierda; el del centro, que dirige el porta-estan­
darte, claramente se ve en el momento de suspensión (galope á la iz­
quierda, lo mismo que el anterior), y por último, el de la derecha, en 
la mitad del primer tiempo del galope á la derecha, en la base unipe­
dal posterior derecha.

Esta Redacción cumple hoy un gratísimo deber dedicando al Ca­
pitán Navarro las anteriores líneas, en las que deseamos expresar nues­
tra admiración al artista y nuestra gratitud al compañero que, con 
desinterés nunca bastante alabado, pone en todas ocasiones á dispo­
sición de la Revista su laureado pincel.
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BIBLIOGRAFÍA

RaÇAS CAVALLARES da PENINSULA É MARCAS Á FERRO, pOF D. Domin- 

gos Augusto Alves da Costa Oliveira, Teniente de la Caballería por­
tuguesa.—^Tipografía Belenense, Lisboa.—Un torno de 283 págs. 
Dim. 25 X 16. Precio: lo pesetas ( i).

Esta obra, aun cuando de autor extranjero, podemos considerarla 
realmente española, por tratar de las razas caballares y hierros de 
nuestro país, y de aquí que demos cabida á esta nota bibliográfica en 
la Sección Nacional, deseando con ello llamar la atención de nuestros 
Oficiales y ganaderos, para los que tiene indudable y bien marcado 
interés, que no es preciso ensalzar. Bastará la lectura de la breve no­
ticia que á continuación damos en demostración de su importancia 
y utilidad para nosotros los españoles.

Grande y laboriosa ha sido la tarea del Teniente da Costa Oliveira; 
labor pesada, ingrata y preñada de obstáculos; labor en la que no 
bastan ni la buena voluntad ni el conjunto de conocimientos de que 
el autor hace gala, pues todos sus trabajos de investigación, por ema­
nar de los mismos ganaderos, se vieron entorpecidos por la desidia 
de unos y por las negativas de los que, no teniendo en cuenta las ven­
tajas que el libro puede proporcionar al dar á conocer el nombre y 
los datos de las ganaderías de cada dueño, temen que la publicidad 
de ciertos detalles que tan cuidadosamente ocultan pueda dar lugar 
al pago de los tributos que legalmente les corresponde.

Después de la presentación que de la obra hace el ilustrado General 
Excmo. Sr. D. Carlos Damasceno Rosado, en corta pero brillante 
carta, el autor entra en materia con la enumeración de las razas ca­
ballares de la F’enínsula y de las extranjeras que más han contribuido 
á su mejoramiento, describiendo los caracteres distintivos de las ra­
zas árabe, inglesa, hakney y norfolk, así como de los tipos galiciano 
y hético lusitano.

\ continuación examina \o3 distritos administrativos portuffueses, 
relatando los tipos de caballos que en ellos existen y su sistema de 
alimentación. liste es un estudio muy curioso, pues nosda á conocer 
las regiones en que predomina el caballo de tiro y el de silla y el ré­
gimen alimenticio á que el ganado se somete, según las dilerentes 
épocas del año. Los distritos que el autor menciona son : Aveiro, 
Beja, Braga, Braganza, Castello Branco, Coimbra, Evora, baro. 
Guarda, Ilha Terceira, Leiria, Lisboa, Portalegre, Porto, Santarem. 
Vianna do Castello, Villa Real y Vizeu.

(i) De venta en esta Administración.
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En el capítulo siguiente, que comprende 20 páginas, hace la des­
cripción de las variedades de razas de cada una de las provincias es­
pañolas, indicando la posición geográfica de cada región, el tipo ca­
ballar predominante y su estado de desarrollo actual con las causas 
de su decadencia ó progreso.

Da una ligera idea de nuestra Dirección de Remonta y Cría caba­
llar, así como de los depósitos de sementales y remontas, de la ye­
guada de Córdoba y de las regiones pecuarias en que nuestro país 
está dividido.

Muy digna de atención es la parte de su libro en que transcribe 
las principales disposiciones del Reglamento de remontas portugués, 
del 28 de Junio de 1902, que interesan á los productores y criadores. 
Su articulado tiende principalmente á facilitar la delicada misión de 
los encargados de las compras de caballos, dándoles consejos y reglas 
muy oportunas y que demuestran un acabado estudio de este asunto; 
dejando bien determinadas las atribuciones y responsabilidad de 
las Comisiones; el auxilio que puede solicitarse de las autoridades; 
las formalidades que deben llenar los ganaderos; los casos en que 
puede rescindirse la compra á causa de enfermedad ó defectos y vicios 
ocultos; las condiciones que deben satisfacer los caballos adquiri­
dos; las épocas en que se verifican exposiciones de ganado caballar en 
Lisboa; la composición dé los Jurados, clase de premios y en qué 
forma han de distribuirse, etc., etc. Recomendamos la lectura de este 
Reglamento á nuestros compañeros de la Dirección de Cría caballar, 
á los destinados en las Remontas y á los ganaderos españoles: á los 
primeros, porque tal vez encuentren aplicables á nuestro país alguna 
de las ideas en él expuestas, y á los últimos, porque les servirá para 
facilitar la venta de sus productos en el vecino reino.

Termina este capítulo con unos cuadros muy interesantes, en los 
que se detallan lo^rincipales mercados de ganado portugueses y es­
pañoles, con la indicación de las fechas en que las ferias se celebran 
y la duración de las mismas.

En la segunda parte se ocupa el autor de las marcas de hierro 
portuguesas y españolas, excusándonos de explicar ni encomiar la 
capital importancia que para los aficionados al estudio de estos asun­
tos y para las Comisiones de compra tiene dicha parte. Sólo diremos 
que al lado del facsímile del hierro de cada marca aparece el nombre 
del ganadero, el del caballo productor ó de origen, y en algunos se 
detalla el número de yeguas. Rara su más fácil manejo están indica­
das las ganaderías por orden alfabético de provincias, y dentro de cada 
una de éstas el de los partidos judiciales.

Completa tan excelente obra un mapa pecuario en gran tamaño 
de la Península Ibérica, que hace resaltar con gran claridad las loca­
lidades donde existen ganaderías cuyos hierros son conocidos.

Nosotros, admiradores de todas las manifestaciones en las que el 
estudio y aplicación van unidas á la útil labor realizada, y entusias-
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tas de todo aquello que supone un esfuerzo personal poco común, 
aplaudimos muy sinceramente al Teniente da Costa Oliveira porque, 
apreciando en su obra un gran provecho en bien de problema tan 
importante como la cría caballar, es testimonio elocuente de la mu­
cha ilustración y laboriosidad que adornan á nuestro distinguido 
amigo y diligente corresponsal en Lisboa.

Convencidos, pues, de los beneficios que el libro puede reportar, 
nos permitimos recomendar su adquisición á los Coroneles del Arma, 
y principalmente á los primeros Jefes de las remontas y depósitos de 
sementales, por ser obra que debe figurar en las bibliotecas de los 
Cuerpos.—T. de 1.

* * *
Extracto de la Reorganización del Ejército, por D. Antonio Seco 

Sánchez, primer Teniente de Infantería.—Granada, igoS. Folleto 
de 70 págs.; dim. i3 X 21.
Extractando en líneas generales los rasgos«caractenst¡cos de su 

obra, estudia este laborioso Oficial una completa reorganización de 
nuestro ejército sobre la base del servicio militar obligatorio.

Atenúa los radicalismos del servicio militar obligatorio estable­
ciendo el voluntariado de uno, dos y tres años, á Hn de facilitar á unos 
sus estudios, y á otros, que por su menor permanencia en filas dejen 
en poder del Estado cantidad que sirva para premiar á los demás (en­
ganches, reenganches). El tiempo de servicio queda distribuido en la 
forma siguiente: i.”, en las cajas de recluta, un año; 2.“, servicio activo 
permanente, tres años; 3.°, con licencia ilimitada, un año; 4.®, en pri­
mera reserva, cuatro años; 5.", en segunda reserva, cuatro años; 6.®, en 
reserva nacional, ocho años.

El ejército de la Península estará constituido por 21 cuerpos 
de ejército, tres divisiones independientes, tres regimientosde Artillería 
de sitio, ocho depósitos de Artillería de plaza y la reserva nacional. 
Estos cuerpos de ejército estarán: los siete primeros en activo, del 8 
al 14 en primera reserva y del 15 al 21 en segunda reserva.

El cuerpo de ejército constará de dos divisiones y una brigada de 
Caballería, además los servicios auxiliares correspondientes.

La división está constituida por dos brigadas de Infantería, un ba­
tallón de Cazadores, un regimiento de Caballería, otro de Artillería, 
dos compañías de Zapadores, una de Administración y una desa­
nidad.

Las divisiones independientes las denomina de la Guardia.
El arma de caballería estará constituida por 14 regimientos activos 

divisionarios á cuatro escuadrones y uno de depósito; 16 regimientos 
activos formando brigada, de igual constitución; 3o regimientos de 
primera reserva, y 3o de segunda.

Cada regimiento tendrá agregada á su plana mayor una sección de 
Zapadores.
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Los regimientos divisionarios serán de Cazadores, y los que forman 
brigada de Dragones.

Propone el autor la formación de dos yeguadas de­
pendientes del Estado, la primera: para caballos de silla, y de tiro la 
segunda; á dichas yeguadas se les concederán terrenos de extensión 
suficiente para su sostenimiento. El Ministro de la Guerra, de acuerdo 
con el de Agricultura, calculará las tierras necesarias para cubrir el 
coste de la manutención del ganado y personal en cada uno de los 
establecimientos de remonta ó sementales.

A los depósitos de remonta se enviarán anualmente loo potros de 
uno ó dos años, producidos por los sementales; estos potros serán cria­
dos, y á ser posible domados, para ser entregados á los cuerpos de 
cuatro á seis años, según las necesidades.

El Capitán de escuadrón ó Comandante de unidad será árbitro 
para desechar el ganado de diez y seis años en adelante que se encuen 
tre en malas condiciones, vendiéndolo en la forma reglamentaria.

Sentimos que la falta de espacio nos impida dar más detalles en lo 
referente á las otras armas, servicios auxiliares)' demás complementos 
déla reorganización, y terminamos felicitando á tan laborioso Ofi­
cial por su obra, cuya lectura ha de ser interesante á los aficionados á 
esta clase de estudios.—D. B.

NOTICIAS

CoNEERENClAS AGRICOLAS DADAS Á LAS FUERZAS DE QUE SE COMPONE 

EL Regimiento Cazadores de Galicia.—Desde el 19 de lanero del 
año próximo pagado en que empezaron, hasta el i4de Diciembre del 
mismo en que terminaron, se ha dado en dicho Regimiento, por per­
sonas competentes en la materia, una notable serie de conferencias 
agrícolas con el fin de instruir y enseñar á los soldados los adelantos 
modernos que existen en la actualidad en dichos asuntos, y de este 
modo, al regresar á sus hogares, algo pueden llevará él,que,aunque 
sea poco en principio, lleva envuelta una idea de cultura y’ progreso.

De las 3i conferencias que sedieron, 14 de ellas estuvieron á cargo 
del Ingeniero Director déla Granja Agrícola Sr. Hernández Robredo, 
en las que trató de la «Importancia de la plaga filoxérica y medios 
para combatir esta enfermedad de la vid'>, «Ingertos de vides», «Prác­
ticas de podas», «Prácticas de labores con arados, etc.», «Preparación 
de tierra para el cultivo», «Recolección de forrajes con máquinas di 
versas», «Selección de reproductores vacunos», «Distinción de las di. 
versas clases de tierra por varios sistemas», «Preparaciones de trigo 
para siembra». Cinco las dióel Ingeniero agrónomo Jefe de la Región 
Sr. García, sobre «Estudio de las plantas», «Propiedades físicas de las 
tierras de cultivo», «Máquinas agrícolas», «Razas más importantes de
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caballos>>, «Abonos orgánicos», «Climas de España y condiciones de 
cada uno». Uno por el Veterinario primero del Regimiento Sr. Palau, 
sobre «Economía agrícola». Cuatro por el Perito agrónomo Sr. Torres, 
sobre «Lechería», «Cultivo de la remolacha», «Reconocimiento de ga­
nado vacuno», «Sistema de pesas y medidas métrico decimal», ) tres 
por el Catedrático de Agricultura Sr. Hernández sobre el «Estado ac­
tual de la ripueza ganadera en (jalicia», «Prácticas de selección de re­
productores vacunos», «líxplotación natural» y «Isxplotación de pra­
dos artificiales».

Compra de caballos y yeguas árabes.—I^or causas ajenas a la vo­
luntad de nuestro querido compañero el Capitán Azpeitia, y con ver­
dadero sentimiento por parte de esta Redacción, nos vemos imposibi­
litados de continuar la brillante información empezada en el número 
de Enero.

Como son muchos los suscriptores que nos felicitaron por ello, 
nos creemos en el deber de darles esta satisfacción, y al mismo tiem­
po nos permitimos publicar los datos siguientes que, si no completan 
el trabajo empezado, servirá para satisfacer su natural curiosidad. 
Los datos son escasos, pero no es culpa nuestra el que esto suceda.

Caballos Maksul y .Ab.

Caballos Maksul y Aó.—El primero, de origen árabe pura sangre, 
adquirido en la costa de Asia á un pachá turco, tiene cuatro años; su 
capa castaña; alzada i’Sq metros, bien formado, pequeño, pero muy 
armónico. El llamado Aó, compradoen el oasisde 1 lanute,donde estaba 
de sementaky cubría las yeguas de las tribus errantes de beduinos, 
entre los que disfrutaba de gran lama, su capa es castaña.
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Yeguas Zarifa y Yamila.

Yamila y Zarifa.— Dos hermosas yeguas adquiridas en Beirut y 
Urfa. De 1res y seis años respectivamente, son dos excelentes ejem­
plares, de los que se espera hermosos productos.

Fots, de los Sres. Ordot'ás y S. de la Garza. 
Yeguas Zoraida y Gacela.

Zoraida y Gacela.—Compradas en Urfa y Surukch, y también de 
tipoy procedencia del verdadero tipo clásico.

Honor que se nos concede.—Consideramos como tal la señalada 
distinción que la notable Revista de Cavallaria otorga á nuestro Di­
rector, el Capitán Iradier, publicando en sus páginas el folleto titu­
lado Servicio.'! especiales, cuyo primer capítulo hemos visto traducido 
en el número de Enero, Este nuevo testimonio de afecto que de 
nuestros camaradas los Oficiales portugueses recibimos, estamos cier­
tos causará en el Arma la misma satisfacción que á nosotros nos ha 
producido, y de aquí el agrado que sentimos al dar tan grata noticia. 
Noticia que si al Capitán Iradier ha de servir de estimulo para trabajos 
futuros, y á nosotros nos halaga, también es prueba concluyente del 
exquisito proceder de esos brillantes Oficiales lusitanos.

SGCB2021



SECCIÓN NACIONAL 165

La Revista de Caballería queda muy obligada y sinceramente 
agradecida al ilustrado traductor que se oculta bajo el modesto seudó­
nimo de Z y al distinguido periódico de los jinetes portugueses.

SOCIEDAD HIPICA ESPAÑOLA
CAMPEONATO DE CABALLOS DE ARMAS

Se disputará en Madrid, en la misma época del Concurso Hípico 
(fines de Abril).

Constará de cuatro pruebas: i." Trabajos de picadero. 2.^^ Saltos 
de obstáculos. 3.’‘ Prueba de fondo. 4.‘‘‘ Recorrido de Steeple-chasse

Sólo podrán tomar parte los caballos de armas propiedad del Es­
tado.

Los caballos inscritos han de tomar parte en todas las pruebas 
montados por el mismo Oficial.

Inscripción única para todas lasjpruebas. — 
Matrícula: 75 pesetas.

En todas las pruebas el peso será libre.

Premios.
I .” Un objeto de arte para el Regimiento á que pertenezca el ca­

ballo vencedor. (El jinete recibirá una cantidad en metálico.)
2 .® Una cantidad en metálico. (Estas cantidades se fijarán cuando 

la Sociedad sepa de la que dispone para premios.)
3 .®, 4.“, 5.® y 6.® Premios de la Sociedad. (Objetos de utilidad 

verdadera para los Oficiales.)
Clasificación.

Las pruebas del Campeonato se harán ante un Jurado militar 
nombrado á este efecto. Este Jurado cuidará de la aplicación estricta 
de este Reglamento, resolviendo las cuestiones imprevistas. Su fallo 
es inapelable.

Todo caballo que sea descalificado en una prueba no podrá to­
mar parte en las restantes.

En cada prueba se dará á cada jinete calificado una nota de 1 á 20, 
nota que se multiplicará por el coeficiente correspondiente.

Los coeficientes correspondientes á las distintas pruebas son:
Saltos de obstáculos.................................... 2
Trabajos de picadero................................. 3
Recorrido de Stecple-chasse........................ 4 
Prueba de fondo.......................................... 5

El caballo que resulte con mayor nota será el vencedor.

Trabajos de picadero.
Los jinetes se presentarán con sable y sin látigo. Los caballos con 

montura inglesa. Tiempo: diez minutos.
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Montar á caballo delante del Jurado. — Trabajo por derecho y en 
dos pistas á los tres aires. — .Medias piruetas naturales á los tres 
aires. — Inversas al paso. — Vueltas mayores con las caderas al trote 
y al galope. — Salidas al galope sobre ambos pies, desde pie firme, 
desde el paso y desde el trote.

Desde el galope pasar al trote, al paso y hacer alto.
Desde el paso atrás salir al trotç y al galope sobre ambos pies. 

Cambios de pie al galope, cambiando de direcciem y por derecho.
Los trabajos por derecho á los tres aires y los cambios de pie al 

galope se repetirán mandando el caballo con una sola mano.
Los aires artificiales no se tendrán en cuenta para la calificación.
Se tendrá muy en cuenta la fineza en el mando, el tacto, posición 

y ayudas del jinete, colocación de cabeza y cuello del caballo, el que 
en los cambios de pie no haya tiempo de trote intermedio ni se atra­
viese el caballo.

También se tendrá en cuenta la manera de presentar los caballos; 
las martingalas y demás empirismos sólo demuestran falta de doma 
en el caballo que las usa.

Todo caballo que no reúna las condiciones que pide este pro­
grama será descalificado y no podrá tomar parte en las restantes 
pruebas.

Saltos de obstáculos.
Los Oficiales sin sable. Los caballos con montura inglesa. Un re­

corrido en el concurso hípico. Los obstáculos serán de los que se 
pueden encontrar en el campo, y los que no sean de tierra serán de 
un metro de altura (la ría de tres metros).

La clasificación se hará por la tabla de fallas de la Sociedad Hí­
pica Española, quien entregará todos los datos de esta prueba al Ju­
rado especial de c<tc (Campeonato.

El caballo que haya sido retirado de esta prueba no podrá tomar 
parte en las dos restantes.

Prueba de fondo.
Los Oficiales con leresiana y armas. Los caballos con equipo de 

campaña.
Recorrer en doce horas los i3o kilómetros que, próximamente, 

tiene el siguiente itinerario: salida del Hipódromo de la Castellana á 
Alcalá de Henares; y por Loeches, Arganda y Titúlela, á Aranjuez y 
á .Madrid, entrando en el Hipódromo por la puerta de Madrid, to­
mando la pista para llegar á la meta, después de haber saltado tres ó 
cuatro vallas.

En este itinerario hay trozos en que no hay carretera.
La Sociedad establecerá las intervenciones que juzgue necesarias, 

y los jinetes seguirán el camino que prefieran, con tal de pasar por 
los puntos indicados.
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Los jinetes se valdrán, durante la marcha, de los recursos que 
ellos mismos se proporcionen.

La salida se dará individualmente ó por grupos, según el número 
de jinetes.

Todo caballo que emplee más tiempo del marcado será descalifi­
cado, y el que tarde menos no se le tendrá en cuenta para la califi­
cación.

El Jurado tendrá en cuenta la manera desaltar las vallas al entrar 
en la pista, y examinará los caballos, para apreciar el estado en que 
se encuentran.

Steeple-chasse.

Los Oficiales sin armas. Los caballos con montura inglesa.
Tendrá lugar después de las cuarenta y ocho horas de terminada 

la prueba de fondo. Sólo tomarán parte los caballos clasificados en 
.las pruebas anteriores.

Un recorrido de Steeple en el Ilipodromo de la Castellana, 3.ooo 
metros: en siete minutos treinta segundos, ó sea á una velocidad de 
dos minutos treinta segundos por kilómetro. Los saltos serán fijos y 
no pasarán de 90 centímetros de altura. El tardar menos tiempo no 
mejora la nota; pero los que tarden más serán descalificados.

Los despistes y caídas se tendrán en cuenta para la clasificación, 
siempre que se concluya el recorrido en el tiempo marcado.

El Jurado tendrá también en cuenta el estilo y corrección en el 
mando del jinete v el estado de los caballos, que deberá apreciarse 
con minuciosidad al concluir esta prueba.

Un distinguido Oficial aficionado á cuestiones hípicas y que ha to­
mado parte en diversos concursos, nos manda las siguientes conside­
raciones que tenemos el gusto de publicar:

«Estos ejercicios prácticos deben arraigar en la oficialidad mon­
tada del Ejército, pues es el verdadero sport y el que más directa­
mente nos conduce al conocimiento de la resistencia de nuestros 
caballos; sus resultados son importantes por las enseñanzas que de 
ellos se deducen, y por lo que influyen en fomentar y desarrollar la 
afición al caballo y á la equitación en general.

»l\n ellos se debe tener muy presente el tiempo, calidad de los ca­
ballos, clase de caminos, condiciones atmosféricas, influyendo tam­
bién en la resistencia y velocidad, el peso y la alimentación.

»Esla debe estar en relación con los esfuerzos que se exijan al 
animal.

»EI peso es un factor importantísimo, influyendo en la resistencia 
y ligereza tanto más cuanto mayor es la velocidad; los recargos de 
peso que en las carreras llevan los vencedores demuestran’esta verdad.
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Lo mucho que siempre ha preocupado la carga total de nuestros ca­
ballos de silla nos ha conducido á conseguir, reformando < quipos, que 
sea relativamente ligero. Debemos seguir estudiando y disminu­
yendo peso, procurando también que el de nuestros jinetes sea el me­
nor posible, dentro del conveniente desarrollo, edad, condiciones, 
etcétera.

»Pues teniendo todo esto presente, y para llegar más exactamente á 
conocer las condiciones de los caballos, habilidad de los jinetes, mé­
todos de preparación seguidos, etc., ¿no sería con ve liente que todos 
los caballos que en esta marcha tomen parte lo hagan con un peso 
de 8o kilogramos, por ejemplo, y que los jinetes presenten una me­
moria razonando la preparación seguida? Lo sometemos á la conside­
ración de la Sociedad Hípica Española, así como también el que en 
los trabajos de picadero, por ser en él (el foro del Profesor, según el 
maestro), se empleen las ayudas de piernas y manos, necesarios para 
la precisión de los movimientos exigidos.—S. S.»

DISPOSICIONES OFICÍALES

Nueva remonta.—Real orden de i6 de Enero de 1906.—Dispo­
niendo que por la Dirección general de í ría caballar y Remonta se 
proceda á la adquisición en arriendo de las dehesas necesarias y demás 
dependencias para la instalación del 4.° P. stablecimiento de Remonta, 
de nueva creación, dando cuenta al Ministerio, la expresada Dirección 
general, del punto en que aquél ha le residir, al objeto de que en 
tiempo oportuno se proceda á la incorporación del personal de Jefes, 
Oficiales y tropa, y ordenando que por el General del 2.“ Cuerpo de 
Ejército determine provisionalme ite una localidad de la Región en 
condiciones para el personal del mencionado Isstablecimiento ÇD. O., 
número 11.)

Cruces.—Reales órdenes de 22 y 25 de Enero de 1906.—Conce­
diendo la cruz de primera clase del .Mérito militar con distintivo blanco 
al primer Teniente alumno de la Escuela de Equitación militar 1). ja­
cinto Fraile Rodríguez, por haber obtenido en el examen verificado 
en la misma, nota media superior á diez puntos. (I). O., núm. 17.)

Concediendo la placa de la Real y Militar Orden de San Hermene­
gildo al Teniente Coronel D. José Alvarez Cabrera y la Cruz de la 
misma Orden al citado Jefe, Comandante D. Francisco Hzqueia Beni­
tez y Capitanes D. Joaquin García, D. José Lajara, D. Antonio Vina- 
geras y D. José Torre. (D. O., núm. 19.)

El Director: TEODORO DE IRADIER.

Tip. de la Rev, de Arch., Bibl. y Museos.

SGCB2021



PABLO POCíí HERMANO 
l’rovenza, 2o6 y 2o8 y Mallorca, a| iS9.-Teléfono 3554.

BARCELONA

Casa en Madrid; D. Ramón de la Cruz, 16.

COMPRA-VENTA DE CABALLOS 

extranjeros de lujo

Caballos percherones para carro.s de los Cuerpos 
Montados del Ejército y tiro.s de Artillería.

CARRUAJES DE LUJO - ABONOS Y SERVICIOS SUELTOS
Valverde, 16.-MADRID. Teléfono 196.

Sucesores de Gjarcía Rivas
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ZOTAL
NUEVO PRODUCTO

Bourgoyno, Burbidgos & C.**, LONDRES
PODEROSO DESINFECTANTE, NIICROBICIDA, INSECTICIDA Y DESODORANTE

NO ES VENENOSO NI CORROSIVO

Aplicación del ZOTAL en los animales y plantas.
EL ZOTAL cura rápidamente el mal de la pezuña en los ganados de

cerda, lanar, vacuno, cabrio, etc.
EL ZOTAL también cura rápidamente la roña en las 

en los caballos, mulos y burros; la sarna en los demas
animales y, sobre todo hace desaparecer 
insectos que atacan a los animales en piara y que dan 
oriaen á muchas enfermedades. .

EL ZOTAL es indispensable á los ganaderos y veterinarios^ para 
infectar los locales donde reposen los ganados, asi como par 
evitar con tiempo el desarrollo de la epideniia. 

EL ZOTAL ha venido á resolver un importantísimo problema a los or- 
ticultores y labradores, pues mata los 
se desarrollan en la época de.madurez de los frutos, mer 
mando grandemente las cosechas. -Jne/^rtn 

EL ZOTAL ha sido considerado como uno de los mejores insecticidas con­
tra la langosta, pulgón del Olivo y del Naranjo, por wc 
manejo, su solubilidad en el agua, su economía y. !.obre 
todo, por su rapidez en destruirla, sm perjudicar en lo ma 
mínimo á los sembrados, arbustos y plantas. • t „ 

Comprobado por Médicos, Ingenieros, «tennanos. La­
bradores v Ganaderos, recomendamos tan útil producto a 

, nuestros lectores, seguros que al usarle nos ^adeceia . 
EL ZOTAL se vende al público en latas decoradas de i y de 5 litros.

Fura instrucciones y venta al por mayor, dirigirse á 

J. G. ESPINAR. - Laboratorio.
SEVILLA

Único concesionario para la renta exclusiva en España.
Pídase en todas las Droguerías, Farmacias y Centros de Específicos de España.

f............ del Cii'cgio de Saiitag».

Este bien montado establecimiento se encarga de toda clase 
de trabajos con el ramo relacionados, sirviéndolos con la eco­
nomía, brevedad y perfección que tanto le acreditan. 

Es{)ecialidad en formularios impresos para la contabilidc 
del ejército. . . .

Facturas, membretes, talonarios, tarjetas, tarjetones, circu-
lctF6S etc»

Pídanse presupuestos de los trabajos que se deseen.
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